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Benévolo lector: 
Llamóte benévolo, porque creo que habrás com-
prado el presente libro; si no es así, si acaso perte-
neces á la maldita secta de leyentes que á todas 
horas piden prestados libros, revistas y periódi-
cos, verdadera epidemia que tiempo há tiene in-
vadida nuestra nación y aun las vecinas, dígote con 
la franqueza que caracteriza todos mis actos que 
haces mal, pero muy mal, ya que, aficionado como 
demuestras ser á la lectura, debes pensar que quien 
escribe algo más que cartas á la familia, anhela sa-
car honra y provecho, esto es, plácemes y dinero; 
plácemes que le alienten para seguir laborando, di-
nero para hacer menos pesada la existencia. Y aho-
ra, lector carísimo, sigue leyendo, si es tu gusto, y 
toma de ello lo que te plazca ó agrade. 
* 
* * 
Desde el III Centenario del Don Quijote hasta 
hoy, puede decirse que no ha pasado mee sin que 
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en los Catálogos de Librería no aparezca algún títu-
lo que, ya de una manera directa, ya indirectamente, 
entre de lleno en la «Bibliografía Cervántica», y si 
bien las prensas han dado mucho de sí, sigue aún 
en pie, con todo y sus defectos (¿quién no los tiene?) 
la obra de Cortejón (1), y soy tan pesimista, que sigo 
creyendo que la edición ideal del Don Quijote, aque-
lla de cuyo texto pueda decirse que es el exacto, el 
racional, el auténtico y el artístico, está aún por ha-
cer; y más aún, afirmo que no existe el mortal que 
pueda emprender y llevar á feliz término labor tan 
pesada. 
Una mañana, asaz calurosa, disponíame á tomar 
el tren con objeto de trasladarme á un pintoresco y 
fresco lugar de la Costa brava, cuando la suerte hizo 
que topara en el andén con un amigo mío, laborioso, 
discreto y de fino gusto, por lo que á crítica literaria 
se refiere. Sentados ya en nuestro modesto departa-
mento, comenzó muy pronto la charla referente á 
las pocas novedades literarias que así en Madrid 
como en provincias habían aparecido, y dió la ca-
sualidad que nuestra conversación recayese acerca 
del Don Quijote, que el docto cervantista, eminente 
(1) Don Quijote de la Mancha.—Edición critica, con variantes, 
notas y el Diccionario de todas las palabras usadas en la inmortal 
novela.—Madrid, Victoriano Suárez, 1905. 
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literato y eximio crítico Sr. D. Francisco Rodríguez 
Marín, de la Eeal Academia Española, había publi-
cado poco há. ¿Quiéres saber, discreto lector, el diá-
logo que tuve con mi amigo? Pues aquí voy á trans-






Y O . 
—¿Conoces el libro? 
—Sí ; es decir, sólo he hojeado el cap. vi. 
— Y , ¿qué te parece? ¿Qué me dices? ¿Te 
agrada? 
—En el citado capítulo, no he encontrado 
nada de particular. Para darte mi pa-
recer, es preciso que haya leído todo 
el volumen desde el comienzo al fin. 
— Conozco que el nuevo comentador no es 
santo de tu devoción, no es de tu ca-
pillita, no te gusta. 
— E l Sr. Rodríguez Marín es persona de 
saber, ha leído mucho, ha estudiado 
mucho; pero los que han leído y es -
tudiado mucho, alguna vez también 
se equivocan. Cuando me haya en-
terado de todo cuanto en el tomo se 
dice, daré mi opinión, justa ó equi-
vocada, pero personal, propia; ahora, 
sólo manifestaré lo siguiente: Por lo 
poco que he visto, puedo afirmar que 
existen algunas notas hechas á con-
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ciencia, otras muy discutibles y que 
se quiebran de sutiles, las hay que 
merecen acerba censura, y hasta diré 
que parecen indignas de haberlas he-
cho quien, después del nombre, es -
cribe: de la Eeal Academia Española. 
AMIGO, —Pues Axoñn, en La Vanguardia, dice 
que el Quijote, de Rodríguez Marín, 
es el perfecto, el más'acabado. 
Yo. — N o puede haber perfección, si es obra 
humana; á Dios, con todo y ser Dios, 
le salió un Angel malo... Y por lo re-
ferente al artículo de Azorín, he de 
decirte que lo conozco y me hizo el 
efecto de las gacetillas suplicadas. 
AMIGO . — ¿Te atreverás con el nuevo comentador? 
Yo. —No; no pienso dar una plumada ni en 
son de elogio ni de censura. En cier-
tos puntos, no opino como el escri-
tor hispalense; encuentro que hay 
afirmaciones hechas á la ligera, citas 
bibliográficas que no están bien seña-
ladas, desconocimiento profundo de la 
crítica psicológica y una manera har-
to irreverente al tratar de la obra de 
otros comentadores... Créeme; la crí-
tica respetuosa no existe en España, 
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y hasta diré, con Blasco, que el respe-
to no es cosa española. 
AMIGO. —Déjate de prejuicios; estudia el nuevo 
comentario y lánzate á la palestra 
rompiendo lanzas en pro ó en contra 
de esto 6 aquello. 
Yo . —¿Para qué? ¿Para crearme enemistades? 
AMIGO. —Si lo que dices es verdad, no hay moti-
vo para ello. 
Yo . —Aunque me sobrara la razón, aunque 
demostrara punto por punto que «el 
nuevo y brioso comentador» estuvo 
algo equivocado en este ó aquel pasa-
je, jamás el Sr. Rodríguez Marín me 
perdonaría el haberle molestado, el 
haber puesto en entredicho su ta-
lento. 
AMIGO. —Preparas la huida... No quieres hablar 
bien del libro para no molestar á Cor-
tejón, y no está en tu ánimo el indis-
ponerte con Rodríguez Marín, porque 
ha elogiado tu estudio del Tirant y 
te ha llamado «docto cervantista». 
Yo. — Extraño mucho que, conociéndome como 
me conoces, hables de este modo. Cier-
to, que me ha satisfecho el elogio del 
Sr. Rodríguez Marín; pero en época 
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no muy lejana, en 1906, vi un ejem-
plar de la edición critica del Bincone-
te y Cortadillo, con una dedicatoria 
de puño y letra del autor que decía: 
«Al eminente cervantista D. Clemen-
te Cortejón, su devotísimo amigo, 
Francisco Rodríguez Marín»; y ahora, 
ya ves, no hay página del Quijote que 
no demuestre que aquello de «emi-
nente» era escrito porque sí; y pen -
sando de esta manera, no veo lejano 
el día en que el «docto cervantista» 
reciba también su palito. 
AMIGO . — ¿ Y podrás pasar sin hacer una crítica de 
la nueva edición? 
Yo. —Sí. 
AMIGO . —¿Es que han comprado tu silencio á cam-
bio del elogio? 
Yo. — Y a sabes que no me vendo; digo lo que 
siento, aunque moleste. Pero... vamos 
á terminar: ¿quieres saber la impre-
sión que me produzca la lectura del 
tomo? 
AMIGO. — S í , eso deseo. 
Yo. —Pues bien; leeré el libro, haré algunas 
notas comentándolo; pero esas cuar-
tillas que yo escriba, serán para ti. 
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¿Me entiendes? Para ti, no quiero dal-
las á la publicidad. 
AMIGO . — Está bien. 
Llegó mi interlocutor al fin de su viaje y nos des-
pedimos; él alegre y satisfecho, yo algo mollino y 
pesaroso. 
Días después le vi en el Ateneo, y como no es ol • 
vidadizo y tiene muy buena memoria, que, dicho sea 
de paso, para mi la quisiera, preguntóme por el es-
crito; dijele que se lo mandaría, y advirtiendo que 
110 era justo pasar día tras día sin cumplir la pala-
bra empeñada, cogí la pluma y borroneé unas cuar-
tillas, enviándolas á mi amigo. Nunca lo hiciera, 
porque, ya verás lo que sucedió. 
¿Recuerdas, discreto lector, el cuento de las ore 
jas del rey Midas? ¿Recuerdas los disgustos que pasó 
el Barbero al ver que las cañas, azotadas por el vien-
to, pregonaban que el rey tenía orejas de pollino? 
Pues aquellas Apostillas y glosas al Don Quijote, 
editado por Rodríguez Marín, que en mal hora escri-
bí para saciar el deseo de mi amigo, fueron leídas 
en petit comité y aumentadas á medida que pasaban 
de boca en boca, añadiendo cosas que nunca imagi-
né, y cabe decir que algunos comentarios llegaron á 
mis oídos tan diferentes de como yo los había escri-
to, que, ciertamente, no los conocía su verdadero 
padre. Y esta es la causa primordial de dar el pre-
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sente escrito á la imprenta; de convertir una cosa 
privada en pública; de hacer que lo que era para 
uno, sea para muchos. 
Y como no creo prudente dejar las cosas á medio 
hacer, borroneé unas cuantas cuartillas, comentando 
algo de lo mucho que tiene el volumen segundo, y 
ahí van esperando poder tratar con más espacio 
y más detenidamente la labor cervantista de don 
Francisco Rodríguez Marín. 
•T. GRLVANEL MAS. 
Barcelona, 28 Diciembre 1911, festividad de loa Santos Ino-
centes, 
N O T A 1.A « L a s dos primeras 
ediciones de Juan de 
la Cuesta, entre otras, 
y ni eres su pariente; 
en la tercera, y pues ni 
eres su pariente, y así 
muchos de los moder-
nos, verbigracia, Cle-
mencín y Cortejón. O 
sobra la conjunción y, 
ó sobra el pues, cosa 
que sólo no sucedería 
si después dijese todo 
ello, en lugar de todo 
lo cual, unido por una 
coma á lo que antece-
de. Para que se junta-
sen estas dos partícu-
las y y pues, acaecería 
probablemente que, al 
enmendar el y ni eres 
en la edición tercera 
de Cuesta (1608), aña-
f diendo el pues, se olvi-
daron de borrar el y.» 
(Don Quijote. — Edit. 
Rodríguez Marín, vo-
lumen i, pág. 9). 
Como habrá podido observar el lector, la frase 
conjuntiva y pues, en el pasaje cervantino obje-
to de este comentario, no es de Cervantes, al 
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decir del Sr. Rodríguez Marín, y si es de él, olvi-
dóse de borrar la y; casi daría la razón al erudi-
to escritor hispalense y me pondría resueltamen-
te á su lado, si no tuviese algunas citas del 
eximio hijo de Alcalá, en las cuales aparece la 
citada frase conjuntiva. 
«Ypues esta vuestra escritura no mira á más 
que á deshacer la autoridad y cabida que en el 
mundo y en el vulgo tienen los libros de Caba-
llerías ...» (Don Quijote, i, Prólogo.) 
« ...y pues Dios nos echó al mundo, él sabe 
para qué, y á su misericordia me atengo y no á 
las barbas de nadie ...» (Don Quijote, n , 40.) 
« Y pues vosotras celestiales almas 
Yeis el bien que deseo 
Creced las alas á tan buen deseo ...» 
(Galatea, i.) 
«Ypues me has dicho que le tienes en la me-
moria y el gusto que por ella grangeaste, no me 
lo niegues ahora en decírmela ...» (Galatea, i.) 
«Yo saldré de aquí, y pues ya no hay nadie 
que me escuche ó que me impida, pues ni oyen 
ni impiden los muertos, concertaré que me ven-
dan una barca ...» (Persiles y Sigismunda, i, 6.) 
« ... y pues la hermosura de su hermana la 
hace ser reina, no será mucho que la tuya le 
haga tu esposo ...» (Persües y Sigismunda, II, 5.) 
Un eminente gramático moderno señaló ya, 
como característica del estilo cervantino, el y 
pues que se lee en este pasaje del Don Quijote. 
«Se ha notado en Cervantes —dice elSr. Be-
llo (1) el uso de la frase conjuntiva y pues en el 
significado de y además, y después de todo, y al 
cabo: «Yo, que aunque parezco padre, soy pa-
drastro de Don Quijote, no quiero irme con la co-
rriente del uso, ni suplicarte que perdones las 
faltas que en esto mi hijo vieres; y pues ni eres 
su pariente ni su amigo, y tienes tu alma en tu 
cuerpo y tu libre albedrio, como el más pin-
tado ...» Este y pues ha dejado de usarse.» 
Y poco después, en nota, escribe: 
«Yo miraba esta locución como un reprensible 
italianismo do Cervantes; pero encuéntrase en 
obras anteriores ai Quijote y en que no es pre-
sumible la afectación del modismo italiano e poi: 
«Crecería vuestro provecho dándoos el uno al 
otro la mano: y pues, sabe que es menester que 
ames, si. quieres ser amado...» (La Celestina). 
«Miro V. E. que este negocio toca á la Virgen 
nuestra señora, que ha menester su orden. Y 
pues, muchos y muchas entrarán en olla, si pu-
dieran estar sujetos á quien. . .» , etc. (Santa 
Teresa.)» 
ti) Bello: Gramática de la lengua castellana. París, 1911, 
pág. 337. 
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Y aún puede manifestarse que en aquella 
producción intitulada Rinconete y Cortadillo, 
se lee: 
«Sea asi, respondió Diego Cortado (que asi dijo 
el menor que se llamaba) y pues nuestra amis-
tad (como v, m. Señor Rincón ha dicho) ha de 
ser perpetua ...» 
Si el Sr, Rodríguez Marín creyó que el y pues, 
objeto del presente comentario, no es de Cervan-
tes, ¿por qué lo dejó en la edición crítica de 
aquel cuadro de la astucia famélica y de la gente 
hampona? 
N O T A 2.a « L a s ríos primeras 
ediciones de Bruselas 
{1607 y 1611) y la de 
M a y a n s ( L o n d r e s , 
1738), añaden al vos: 
le dije, indicando así 
que Cervantes, que iba 
hasta ahora hablando 
con el lector, muda de 
objeto y habla de pron-
to y sin preparación 
con* el amigo que ha-
bía entrado á visitarle. 
Nuestro inmortal au-
tor hace esto, y otras 
cosas parecidas, con 
alguna frecuencia, ó 
de caso pensado, ó, lo 
que más creo, por mera 
d i s t r a c c i ó n . » (Don 
Qwijoíe.—Edit. Rodrí-
guez Marín, i, pág. 10.) 
Si la nota que antecede no hubiese sido he-
cha teniendo á mano el libro de mi venerado 
Maestro el Dr. Cortejón, el nuevo comenta-
dor, Sr. Rodríguez Marín, no hubiera mencio-
nado las ediciones de Bruselas de 1607 y 1611, ni 
la impresa en Londres en 1738; yo que he visto 
f 
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la de Bruselas de 1617, edición que no cotejó el 
Dr. Cor tejón, puedo decir que la variante do 
vos (le dixe), figura también en esta última. 
La distracción que sufrió Cervantes en este 
pasaje, no creo quo sea de caso pensado; de-
bióse, probablemente, á la prisa, á la precipita-
ción, ó bien á las incomodidades que sufría el 
autor, yendo de un lado á otro, de venta en 
venta, con el manuscrito del Don Quijote; dis-
tracción que corre parejas con aquella otra que 
se leo en el capitulo II, cuando dice: «en lo 
de las armas blancas pensaba limpiarlas de ma-
nera en teniendo lugar, que lo fuesen más que 
un armiño», limpieza que había hecho ya en el 
capitulo anterior: «lo primero que hizo fué lim-
piar unas armas que habían sido de-sus bisabue-
los... limpiólas y aderezólas lo mejor que pudo... 
Limpias puos sus armas...» 
NOTA 3.a «Golías y 110 Goliat, 
solía decirse en tiempo 
de Cervantes ...» (Don 
Quijote.—Edit. Rodrí-
guez Marín, vol. 1, pá-
gina 18). 
La afirmación del brioso comentador la en-
cuentro algo atrevida, y ¿cómo un erudito de la 
talla del Sr. Rodríguez Marín, asegura que en 
época de Cervantes solía decirse Golías y no Go-
liat? Á mi entender, decíase de ambas maneras: 
No toma para un caso señalado 
Por instrumento Dios un gran Golías ... 
(Zapata: Cario Famoso, VIII, 48.) 
Por esto dijo David al gigante Golías cuando 
salió á pelear con él ...» (Rivadeneira: Tratado 
de la Tribulación, 11, 11.) 
«Que si caballero hobiese 
Que saliese á la batalla 
Con Golías gran gigante 
Gran cosa le sería dada .. .» 
(Duran: Romancero, núm. 449.) 
«Porque aquel vencer á aquella torre de car-
ne, el gigante Golías, y aquel edificar el templo 
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do Salomón ...» (Aznar: Expulsión justificada 
de los Moriscos Españoles, i, 5.) 
Que la voz Golias se usaba en aquella época, 
queda patentemente demostrado con los ejem-
plos anteriormente citados, pero cabe decir que 
algunos escritores de los siglos xvi y xvn hicie-
ron uso del vocablo Goliat, como puede verse 
por los siguientes pasajes. 
« . . . los demonios, el Goliat del domingo pasa-
do, cuyas fuerzas con ninguno de la tierra tie-
nen comparación ...» (P. Fr. Alonso de Cabrera: 
Consideraciones del Sábado después del Dom ingo 
primero de Cuaresma, Consideración primera.— 
Nueva Bibl. de AA. EE., Predicadores de los si-
glos XVI y XVII, i, 124). 
«El domingo pasado nos representó la Iglesia 
aquel soberbio gigante Goliat, el demonio, tan 
robusto, poderoso y desigual, que á todos los 
fieles, que somos los espirituales israelitas, nos 
desafía á mortal batalla de uno por uno ...» (Pa-
dre Fray Alonso de Cabrera: Consideraciones 
del Domingo segundo de Cuaresma, Introduc-
ción. Nueva Bibl. de AA. EE., Predicadores de 
los siglos XVI y XVII, x, 132). 
«Ir me diera cuando fuera Job 
Porque piedra ha de ser de Goliad ...» 
(Lope de Vega: Obras son Amores, Edit. Aca-
démica, ii, 109.) 
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«Saúl á fuerza de calamidades y á, persuasión 
de tormentos lo llegó á conocer entre la embidia 
y el enojo, quando oyendo cantar á las mujeres 
en el triunfo de la cabeza de Goliat ...» (Queve-
do: Política de Dios, 11, 1.) 
«Luego hacia el infierno se rezuma 
Sangre es de Goliat y sangre tanta, 
Que un mar parece y es un mar de gloria 
Para David que alcanza la victoria ...» 
(Ojeda: La Cristiada, n.) 
« O es Goliat ó es Alcides, 
Caballero si á Francia ides 
Por Gayferos preguntad ...» 
(Entremés primero de Melisendra.—Nueva 
Bibl. de AA. EE.— Colección de entreme-
ses, jácaras, etc., i, 109.) 
Que en época de Cervantes se usaba indistinta-
mente Golías ó Goliat, queda, á mi parecer, bien 
demostrado, y aun puede manifestarse que, asi 
como se citaba de una ú otra manera al gigante 
filisteo, solia decirse también cuando nombraban 
al famoso legislador israelita: Moisén 6 Moisés. 
«Aquí os trairé á la memoria, 
Si acaso atención se tién, 
Para que se entienda bien, 
Una divinal historia 
Del gran profeta Moisén ...» 
(Lope de Rueda: Auto de los desposorios de 
Moisén; Edit. Académica, n , 372.) 
2 
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«Y de trecho en trecho tornaua á mirar como 
cierno acosado, cuidando si acaso le parecía 
mi chapín en forma de bala ó lágrima de Moy-
sén ...» (Úbeda: Picara Justina, i, 1, 2.) 
« . . . pues auiendo poco que auian visto en 
ellas á Moysén y Elias, quieren ya que las 
sillas están ocupadas ...» (Quevedo: Política de 
Dios, i, 7.) 
«Esta es la zarza de Moisés, que aunque tenía 
llamas ...» (P. F r a y Alonso de Cabrera: Sermón 
de la purificación de la Virgen María Nuestra 
Señora, Consideración primera. — N. Bib. de 
AA. EE.— Predicadores de los siglos XVI y 
XVII, i, 686.) 
«Ved ya clara la verdad 
De la vieja profecía 
Ved la carga de Moisés 
Que estaba verde y ardía 
Ved aquel templo de paz 
Que Roma en tanto tenía ...» 
(Durán: Bomancero, núm. 439.) 
«¿Qué Esdras para contar la reparación de su 
pueblo, que obró con una mano y escribió con 
otra? ¿Qué Moisés para esereuir el Pentateuco 
sancto?» (Úbeda: Pícara Justina, i , 1, 1.) 
« . . . y aquel sacar Moyses el pueblo Israelí-
tico déla servidumbre de Pharaon ...» (Aznar: 
Expulsión justificada de los moriscos espa-
ñoles, i , 5.) 
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Y ahora, conocidos los ejemplos del P. Cabre-
ra, Lope de Vega, Ojeda y del anónimo escritor 
autor del Entremés primero de Melisendra, 
¿será aventurado afirmar que en época de Cer-
vantes solía decirse Golías y Goliat, asi como 
se decía Moisén y Moisést 
N O T A 4 . * «Homero trata de Calipso en el libro x 
de la Odisea, y Virgi-
lio de Circe en el v n 
de la Eneida.» (Don 
Quijote.—Eáit. Rodrí-
guez Marin, vol. i , pá-
gina 20.) 
Clemencin, en sus Comentarios al Don Qui-
jote, escribió: « ... Virgilio habló de Circe, pero 
sólo do paso, en el libro v n de la Eneida. Ho-
mero lo hizo á la larga en el x de la Odisea.» Y 
tiene razón el hasta cierto punto Zoilo cervan-
tino, así como anda algo equivocado el erudito 
comentador hispalense, ya que en el celebrado 
poema de Homero no se menciona, en el canto x, 
á la hija de Atlante. Y para que el lector jua-
gue, trasladamos aqui tomado del índice de 
nombres propios que acompaña á la celebrada 
traducción que de la Odisea ha hecho mi que-
rido amigo el Dr. Segalá Estalella, todo cuanto 
se refiere á aquella deidad: 
«Calipso.—Deidad, hija de Atlante, que vive 
en la isla Ogigia. Retiene á Ulises embelesan-
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dolé con dulces palabras, para que olvide Itaca. 
(Canto I, versos 51 á 57; FI, 13 á 15).—Pro-
pone Minerva á Júpiter que por medio de Mer-
curio se participe á Calipso la resolución que 
han tomado los dioses acerca del regreso de Uli-
ses (I, 84 á 87).— Encarga Júpiter á Mercurio 
que manifieste á Calipso esta resolución (V, 28 
d 32); llega Mercurio á la Isla Ogigia y á la 
gruta de Calipso, que le ofrece los dones de la 
hospitalidad (F, 43 á 93); al oir Calipso la orden 
de Júpiter, llama á los dioses malignos y celo-
sos, porque envidian á las diosas cuando yacen 
con algún mortal, y dice que Ulises puede par-
tir, pero que ella no lo despedirá, porque no dis-
pone de naves ni de marineros (V, 94 á 145); 
Calipso va á encontrar á Ulises, le dice que ya 
dejará que se vaya, le jura que no maquina 
nada contra él, como en compañía de Ulises, 
duermen y al día siguiente Calipso lleva al hé-
roe á un bosque para que construya una balsa, 
y le da lienzo para las velas, y cuatro días des-
pués lo despide (V, 149 á 270) —Ulises cuenta 
á la reina Arete cómo llegó á la isla Ogigia y 
estuvo siete años con Calipso (VII, 253 d 260) — 
Ulises no había podido cuidar de su persona 
desde que partió de la gruta de Calipso, donde 
fué siempre atendido como un dios {VIII, 451 
ü 453),—Dice Ulises á Alcino que Calipso de-
seaba hacerle su esposo, pero no logró persua-
dirle (IX, 20 y 30).—Refiere Ulises al mismo 
Rey cómo, después de diez dias de vagar por el 
mar, llegó á la isla Ogigia, y Calipso lo acogió 
amistosamente (XII, 447 á 450).—Cuenta Uli-
ses á Penélope cómo llegó á la isla Ogigia y 
cómo Calipso le ofreció la inmortalidad para 
que fuera su esposo (XXIII, 333 d 337). 
Como habrá visto el lector, en el canto x de la 
Odisea no se menciona para nada á la hermosa 
deidad, hija de Atlante. 
> 
NOTA 5 a «Miraldo por Mi-
radlo: metátesis muy 
corriente en el tiempo 
de Cervantes . Rara 
vez esa d de la segun-
da persona del plural 
del imperativo, que se 
omitía en el caso que 
dije dos notas atrás, 
deja de trocarse con la 
l del afijo le, la, lo.» 
(Don Quijote. — Edit. 
Rodríguez Marín, i, pá-
gina 44.) 
Y tiene razón el critico. Leyendo la edición 
que de las Obras de «aquel varón insigne en la 
representación y en el entendimiento» lia pu-
blicado la Real Academia Española, se conven-
cerá el lector de lo que afirma el comentarista: 
«Y agradeceldo á los señores que conmigo 
vienen, que yo os hiciera conocer ...» (Rueda: 
Camila, n , 51.) 
«¿En burullada me vais? Agradesceldo ...» 
(Rueda: Eufemia, i, 54.) 
«Señor Grimaldo, tomad vuestra daga y vos 
mismo abrid aqueste pecho y sacadme el corazón 
y ábrilde por medio ...» (Rueda: Eufemia, i, 37.) 
«Dejaldo, que no es hacer caudal de quien no 
sabe lo que se dice ...» (Rueda: Armelina, x, 
página 123.) 
«Muchas gracias, hermano; vuestros reales 
guardaldos para lo que os convenga ...» (Rueda: 
Eufemia, i, 37.) 
«Pues si lo sabéis, haceldo y despacha, que 
vuestro señor es ido á oir una misa ...» (Rueda: 
Eufemia, i, 17.) 
«¡Miraldo al desatinadico!» (Rueda: Los en-
gañados, i, 205.) 
«Pues traeldas aquí, que yos las compraré 
todas al precio que justo fuere ...» (Rueda: El 
deleitoso, n , 223.) 
Pero justo es decir que, si en tiempo de Lope 
de Rueda era cosa corriente el escribir: Agra-
desceldo, abrilde, dejaldo, guardaldos, haceldo, 
miraldo, traeldos, etc., en época de la publica-
ción del Don Quijote ya no era tan general el 
uso de esta metátesis, como lo demuestran los 
siguientes ejemplos, entresacados de la editio 
princeps de la eximia novela: 
«Por eí sol que nos alumbra que estoy por 
passaros de parte a parte con esta lanza, pa-
gadle luego sin mas replica... por el Dios que 
nos rige que os concluya y aniquile en este 
punto, desatadlo luego ...» (i, 4, fol. 12 v.) 
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«Tomad, señora, abrid essa ventana y echadle 
al corral y de principio al monton de la hoguera 
que se ha de hazer... Llevadle Si CílSü/ v leedle y 
vereys que es verdad quanto del os he dicho... 
y entretanto que este se ve, tenedle recluso en 
vuestra posada ...» (i, 6, fols. 19, 2L, 22.) 
« . . . dizen que le dixo, harto os he dicho mi-
radlo ...» (ii, 26, fol. 100.) 
NOTA 6.A « Y en lo que hace 
al apellido que se puso, 
de la Mancha, siguió 
la u s a n z a que habia 
visto en los libros de 
caballerías, por pare-
cerse también en eso 
á Amadis de Gaula, 
Belianís de Grecia, Ce-
lidón de Iberia, etc.» 
(Don Quijote. — Edit. 
Rodríguez Marín, volu-
men i, página 63.) 
Mi inolvidable Maestro, Dr. Cor tejón, en nota 
al capítulo primero de su edición del Don Qui-
jote, escribía: 
«Que fuese costumbre en los caballeros an-
dantes tomar el nombre de la región en donde 
habían nacido era tan común, que apenas hay-
nombre de caballero que no vaya seguido del 
de su país.» Cierto; pocas, en verdad, son las cró-
nicas andantescas en las cuales el nombre del pa-
ladín no vaya seguido del del lugar que le vió na-
cer, heredó de sus mayores ó conquistó por la 
fuerza de su brazo: León Flos de Tracia y Pal-
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merin de Inglaterra, Lisuarte de Grecia y Oli-
veros de Castilla, Tristán de Leonts y Valerián 
de Ungrta, y muchas otras que podrían men-
cionarse, señalan lo que mi Maestro y más tarde 
el Sr. Rodríguez Marín, afirman; pero el pri-
mero de estos dos anotadores del Don Quijote 
dice que «apenas hay nombre de caballero que 
no vaya seguido del de su país», lo cual quiere 
demostrar que existe alguno; y el último de los 
comentaristas antes citados, escribe: «siguió la 
usanza que había visto en los libros de caba-
llerías». Si en lugar de los se leyese algunos, 
muchos, nada podría objetarse, ya que el Tirant 
lo Blanch y Palmerín de Oliva se apartan de lo 
que afirma el comentarista. 
N O T A 7 . A «... ni debia tomar 
armas con ningún ca-
ballero ...» (Don Qui-
jote.—Edit. Rodríguez 
Marín, vol. i, pág. 69). 
Podría decírselo al erudito anotador de las 
Poesías de Baltasar del Alcázar, lo mismo que 
se lee en el vol. r, pág. 130, nota primera de su 
edición del Don Quijote: «Y como... no escribe 
nota alguna, como si aquí no hubiese qxie adver-
tir nada al lector, bien se columbra que atribu-
yó á [tomar armas] un significado» muy distin-
to del que tiene, ya que á mi entender es lina 
acepción nueva. 
Véase el Diccionario de la Real Academia Es-
pañola, y en el artículo A R M A toparemos con: 
Tomar las armas. Armarse para la defensa ó 
el ataque.—Mí. Hacer los honores militares que 
corresponden al rey, á las personas reales y á 
los generales y demás oficiales, según su gra-
do.— Tomar uno las armas contra otro. Frase 
figurada. Declararse su contrario y hacerle gue-
rra como á enemigo. 
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Y en el mismo Léxico, en el articulo T O M A R , 
so lee: Tomarse con uno. fr. Reñir ó tener con-
tienda ó cuestión con él. 
Como habrá visto el lector, ninguna de estas 
acepciones corresponden á la frase objeto do esta 
nota, y debe manifestarse que el tomar armas, 
en el pasaje citado, está en el significado de: 
batirse, pelear, etc., cosa que no ha señalado el 
Sr. Rodríguez Marín. 
N O T A 8.a «... des tas que lla-
man del partido ...» 
(Don Quijote. — Edit. 
Rodríguez Marín, vo-
l u m e n i , p á g . 75, 
linea X.) 
Clemencin, en sus Comentarios al Don Qui-
jote (i , 2), escribió: «Este nombre (mozas del 
apartido) dió ya á las mujeres públicas el Arci-
» preste de Tala vera Alfonso Martínez de Toledo, 
» capellán del Rey D. Juan el II en un libro que 
»escribió contra los engaños de las malas mu-
»jeres. Con el mismo dictado del partido se de-
anotan estas escorias de la sociedad en muchos 
» documentos antiguos castellanos.» 
Ilustró el Dr. Cortejón este pasaje del Don 
Quijote, escribiendo en su edición crítica (i, 2), 
lo siguiente: «Si partir significa algunas veces 
«mudarse de un punto á otro(Covarrubias), nada 
» más exacto que llamar mozas del partido á la 
»Tolosa y á la hija del molinero, mujeres traídas 
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» y llevadas, como dice más adelante el novelista. 
»Por lo demás, el Arcipreste de Talavera y 
»otros escritores hablan designado ya con el 
» mismo dictado á esa clase de pelanduscas, mer-
•» canda que los arrieros do entonces llevaban, 
» y los de la trata de blancas llevan hoy de una 
»á otra población.» 
El distinguido y moderno comentador del Don 
Quijote, D. Francisco Rodríguez Marín, escribe 
en nota que: «Llamóse del partido esa clase de 
»mujeres, porque viven y están á lo que se 
» quiera hacer de ellas, por partido, avenencia ó 
«concierto. Decíase de ellas que estaban pues-
»tas al partido (al partido que se les quería ha-
»cer); así, verbigracia, Fr. Francisco de Osuna, 
»en su Norte de los Estados (fol. 100 v.): «Los 
«ornamentos e vestiduras de trajes e las al-
» cahueterías de los affeytes 110 conuienen sino a 
»las hembras desuergonpadas que están puestas 
» al partido: y aquellas están mas atauiadas que 
»son mas desuergon<;adas.» Covarrubias (Tesoro, 
» artículo parte) dice que se llama mujer del par-
ótida a la «ramera pública». Esto era en los 
»tiempos del insigne lexicógrafo; pero un siglo 
» antes, á fines del xv, se hacia distinción entre 
» ambas clases de mujeres: la mujer del partido 
»andaba suelta, de un lado para otro, buscán-
»dose malamente la vida; la ramera, en cambio, 
» vivía, ya colegiadamente con otras, en la man-
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»cebla, ó ya en casa con ramo á la puerta, de 
»donde les vino el nombre. Esta diferencia do 
» grado entre unas y otras mujeres se patentiza 
» bien en aquellos versos de Rodrigo de Reynosa 
»(Coplas de las Comadres, en Gallardo, Ensayo 
»de una biblioteca de libros raros y curiosos, 
»tomo iv, col. 51): 
»Ha andado [puesta] al partido, 
» Despues ba sido ramera, 
» Vendedera y hornera 
» Y hospitalera ha sido ....» 
Ahora bien, si según el Diccionario de la Real 
Academia Española, una de las varias acepcio-
nes del vocablo Moza corresponde á la «mujer 
que mantiene trato ilícito con alguno», y Par-
tido puede significar «trato, convenio, con-
cierto», podrá calificarse de Moza del partido á 
la mujer que mantiene trato ilícito con alguno 
motivado por cierto convenio, y que es asi, lo 
demuestra el siguiente pasaje: «Por ende me 
paresce que esta donzella se deuria llenar a al-
guna ciudad por que no seria liuiano el precio 
que por ella se diesse según su edad que aunque 
yo tengo conoscido días ha algunos rufianes, de 
los quales uno podría según yo pienso comprar 
esta mo<ja con grandes talentos de oro para la 
poner al partido como ella meresce y aun de se-
mejante huyda que esta, quando ella huuie-
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re seruido en el burdel 110 os dara poca ven-
ganza.. .» (Apuleyo del Amo de oro, lib. vn, ca-
pítulo 2, foL 40 v, col. 2.—Edit. de Medina del 
Campo, 1543.) 
¡A cuántos comentarios no se presta el ante-
rior ejemplo! 
3 
NOTA 9 . A «Comentando aquel 
pasaje de Itinconete y 
Cortadillo en que Pe-
dro del Rincón dice á 
su n u e v o camarada: 
«Veamos si cae algún 
pájaro destos harrie-
ros ...» escribí (página 
361 de mi edición críti-
ca de la dicha novela) 
unos r e n g l o n e s que 
vienen aquí m u y al 
caso: «Perdóneme la 
Academia Española— 
dije—si, contra lo que 
ella practica, conservo 
en la palabra harriero 
la h, con que la escri-
bía Cervantes y con 
que aparece en las pri-
meras ediciones de las 
Novelas ejemplar es. 
Con ella la estampó la 
Academia misma en el 
Diccionario de Autori-
dades, asi como harre 
y harrear, y si bien 
dió cabida á arriero 
sin h, fué sólo para re-
mitir al a r t í c u l o en 
que lo escribía con ella. 
•3 
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Miles de veces he en-
contrado este vocablo, 
en escrituras públicas, 
en los siglos xv, xvi 
y xvii, y ni una vez 
lo he visto escrito sin 
h ...» (Don Quijote.— 
Edit. Rodríguez Ma-
rín, vol. i, pág. 75). 
Cuando leí el acabado comentario que del Rin-
conete y Cortadillo dió á las prensas el celebrado 
autor de El Loaysa de «El celoso extremeño», 
celebré ver escrito la voz harriero tal y como 
generalmente lo escribían nuestros mayores; 
y digo generalmente, porque me extraña que 
D. Francisco Rodríguez Marín afirme que mi-
les de veces ha encontrado este vocablo, en 
escrituras públicas, en los siglo xv, xvi y xvn y 
ni una sola vez lo haya visto escrito sin h. 
Que durante el siglo xvn los impresores escri-
bían arriero y harriero, lo demuestran las si-
guientes citas: 
«La primera pluma que se ha ensillado en 
Castilla, para alabar la vida del mesón sera esta, 
que tengo pico a viento, esperando si viene el 
arriero del Parnaso ...» (Úbeda: Pícara Justina, 
i-2, pág. 42. Edit. Barcelona, Cormellas, 1605.) 
«Confuso y pensativo estaua recostado en el 
suelo sobre el bra^o, quando acertó a passar un 
arriero que Ileuaua la requa ...» (Alemán: Guz 
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mán de, Alfarache, i-4, pág. 29. Edit. Madrid, 
Pablo del Val, 1641). 
Y en el Entremés Famoso de los invencibles 
hechos de Don Quijote de la Mancha, se loen las 
siguientes acotaciones: 
«Dice dentro el Arriero sin salir afuera.—Sale 
el Arriero con el caldero y tropieza en las armas 
y desbarátaselas.—Dale con la lanza al Arriero 
y él repara el golpe con el caldero.» (Francisco 
de Ávila: Nueva Bibl. de AA. EE. Colección de 
entremeses, jácaras, etc., vol. i, pág. 201.) 
N O T A 10 . « . . . y v i ó á l a s d o s 
distraídas mozas . . . » 
(Don Quijote.— Edit, 
Rodríguez Marín, vo-
lumen i, pág\ 77). 
Si el autor de la edición crítica del liinconete 
y Cortadillo, no hubiese escrito en la adverten-
cia «Al Lector», de su edición del Don Quijote: 
«En lo tocante al texto sigo preferentemente 
el de la edición principe, así de la primera par-
te (1605) como de la segunda (1615), y sólo me 
aparto de ella en contadas ocasiones y por moti-
vos fundados, que casi siempre explico en las no-
tas . . .» nada señalarla; pero dice que seguirá 
preferentemente el texto do la editio princeps, y 
que si se aparta de ésta explicará en nota, casi 
siempre, el por qué de la variante, y como no hay 
nota referente al distraídas y no es ésta la lección 
do la primera de Cuesta, señalo al Sr. Rodriguez 
Marín que hizo mal en escribir distraídas en voz 
de destraydas, ya que así se lee en la príncipe; y 
que quien se muestra rigorista y amante del cía-
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sicismo en voces, como emienda (pág. 170), escru-
tiñador (pág. 22), harriero (pág. 75), prompta 
(pág. 255) y propriedad (pág. 158), sintió la pe-
sada soñolencia de que nos habla el poeta de 
Venusa, al escribir distraídas, siguiendo en esto 
el parecer de mi querido Maestro y apartándose 
de las dos primeras ediciones de Cuesta (1605), y 
de la de Bruselas (1617) entre otras, que dicen: 
destraydas. 
Cervantes, á mi entender, escribía destraydo 
y destrayda; y que en el pasaje objeto de esta 
nota usó la forma antigua, lo demuestran las 
siguientes citas del Don Quijote: 
«... guardando en esto un decoro tan ingenio-
so, que en un renglón han pintado un enamora-
do destraydo ...» (i. Prólogo). 
«. . . y con todo este trabajo aparejó su asno 
(que también auia andado algo destraydo) con 
la demasiada libertad de aquel dia ...» (i-15, fo-
lio 63. Edit. princeps.) 
«Essa Angélica, respondió Don Quixote, señor 
Cura, fué una donzella destrayda, andariega y 
algo antojadiza ...» (n-1, fol. 6 v.). 
«Ama de Satanás, el sonsacado y el destraydo 
y el lleuado por essos andurriales soy yo ...» 
(ii-2, fol. 7). 
Y habiendo dado á conocer al lector la cita del 
Sr. Rodríguez Marín, en la que dice que seguirá 
preferentemente el texto de la primera edición 
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madrileña de 1605, justo os señale aqui las va-
riantes que he hallado entre el «Prólogo» de la 
editio princeps del Don Quijote y el texto del 
nuevo comentador, variantes que no tienen nota 
ni explicación alguna: 
C U E S T A , 1 . A 
... que podrá engen-
drar 
... de todo respecto 





que agora me acabo 
que vos mesmo 
que venga a pelo, 
el buscalle 
el mesmo Julio Cesar 
que le falta 
tan noble 
RODRÍGUEZ M A R Í N 
que podía engendrar 
de todo respeto 
sin el ornamento 
para escribilla 
enamorado distraído 
elevamiento en que 
que ahora me acabo 
que vos mismo 
que vengan á pelo 
ol buscallos 
el mismo Julio Cesar 
que le faltan 
tan notable. 
N O T A 1 1 . « P e l l i c e r , Clemen-
cia, Aribau, y muy re-
cientemente Cortejón, 
separándose de todas 
las ediciones antiguas, 
han leído «el darle do 
beber». Paréceme que 
han hecho mal en en-
mendar cosa tan clara 
como este l u g a r del 
texto cervantino: «Mas 
al darle de beber no 
fué posible»; que es 
decir: «no fué posible 
efectuarlo». La expre-
sión es elíptica, como 
tantas o t ras de Cer-
vantes, y no lo echa-
ron de ver aquellos es-
timables anotadores.» 
(Don Quijote. — Edit. 
Rodríguez Marín, vo-
lumen. i , página 87.) 
Clemencin, comentando el pasaje «pero era 
materia de grande risa verle comer», escribe: 
«Se usa inoportunamente la conjunción pero, 
porque ninguna contraposición hay entre lo que 
sigue y lo que antecede. Y disuena tanto más, 
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cuanto el período siguiente empieza con otra 
conjunción de igual significación y fuerza: mas 
el darle de beber no fué posible. Las ediciones 
anteriores del Quijote decían al darle; era erra-
ta clara, y fué poquedad de ánimo no corregir-
le.» Y recuerdo perfectamente que mi inolvidable 
Maestro, preparando las notas del capítulo II 
del Don Quijote, y viendo que yo era partidario 
de la forma al darle, en vez de la moderna el 
darle, me decía: «No, no es un modernismo, como 
tú dices; es una manifiesta errata de imprenta; 
además, la expresión darle de beber es el su-
puesto de fué ó fuera, tiempos del verbo ser, 
y como los infinitivos de los verbos con ó sin 
régimen piden el artículo el, si en la oración 
desempeñan el oficio de supuestos, por esto 
pongo el y no al, como tú dices.» Y objetán-
dole, cuando vi las pruebas del texto del capi-
tulo II, que sus observaciones, con todo y ha-
berlas pensado algo no me satisfacían, exclamó: 
«Pues 110 voy á seguir tu criterio, después de 
haber meditado bien lo que debía hacer; y ya 
ves, no voy solo; Pellicer y Clemencín me acom-
pañan, y no solamente estos dos, sino un emi-
nente gramático, D, Ramón Cabrera, también 
era partidario del el, ¡con que, ya ves, has per-
dido el pleito! 
Los gramáticos tienen la palabra.» 
N O T A 12. «En esta coletilla de 
y otras diversas par-
tes se referia, sin duda, 
el ventero al Zocodover 
de Toledo, al Corrillo 
de Y a l l a d o l i d , á las 
Barbacanas y al Are-
nal de Sevilla y á al-
gunos o t ros lugares 
menos celebrados ...» 
(Don Quijote. — Edit. 
Rodríguez Marín, vo-
lumen i, pág. 95.) 
Dice D. Fermín Caballero, en su Pericia geo-
gráfica de Miguel de Cervantes, demostrada con 
la Historia de Don Quijote de la Mancha (Ma-
drid, Yenes, 1840), «que el ventero había reco-
rrido las siguientes escuelas: Los percheles de 
Málaga, barrio de la marina donde se secaban 
los pescados en perchas, y donde los vicios me-
nores eran las desenvolturas y truhanerías; las 
islas de Piarán, quo era una manzana aislada 
de casas hacia la puerta del mar de la misma 
ciudad de Málaga, propiedad del vizcaíno Garci 
López de Arriarán, con bodegones y tiendas 
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que frecuentaba la gente ociosa y maleante; el 
compás de Sevilla, que fué un barrio á lo largo 
de la muralla, á la izquierda entrando por la 
puerta del Arenal, donde está la calle de la La-
guna, habitado entonces de gente non sancta y 
ocupado más antes por la mancebía; el azoguejo 
de Segovia, plazuela del arrabal por donde pasa 
el famoso acueducto, muy concurrida de anti-
guos prestidigitadores y buscavidas manidies-
tros; la olivera de Valencia, sitio hacia la ac-
tual playa del Bochí v Malarinat, albergue de 
gente perdida y centro de lupanares; la rondüla 
de Granada, que debió ser otro punto fuera de 
murallas, donde los viciosos concurrían á ejercer 
sus habilidades; el potro de Córdoba, barrio me-
ridional de la ciudad, que recibió el nombre, asi 
como la calle que lo atraviesa y la fuente que lo 
abastece, de un potro de piedra que Coronaba á 
esta última, y que solía ser el asiento de gente 
chusca y diestra; y las ventillas de Toledo, que 
estaban en el arrabal camino de Madrid, donde 
vendían vino y excitantes para los gandules y 
devotos de Baco». 
A estos lugares en donde la gente del hampa 
solía reunirse, añade el Sr. Rodríguez Marín, 
conocedor como pocos de la vida picara en tiem-
po de Cervantes, el Zocodover de Toledo, el Co-
rrillo de Valladolid y las Barbacanas y el Are-
nal de Sevilla; y como también quiero contri-
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huir, si bien con muy poca cosa, á la reconstitu-
ción del mapa picaresco que tan detalladamente 
citaba el ventero, añadiré que en la Segunda 
Comedia de Celestina se lee: 
«Pandulfo. — ¿ Que por mi mal ves el ajeno, 
quieres decir? Pues yo te certi-
fico que lo que yo no entendiere, 
que no lo entienda Poliandria. 
¿No sabes tú, señor, que tengo 
yo corrido á Ceca y á Meca y á 
los olivares de Santander, y que 
sé donde roye ó pxxede roer el 
zapato? ...» (Feliciano de Silva: 
Segunda Comedia de Celestina, 
Cena xvn.) 
Y ahora pregunto: los Olivares de Santander, 
¿110 sería alguno de esos otros lugares menos 
celebrados? 
NOTA 1 3 . «Muchos de los mo-
dernos anotadores del 
Quijote leen repren-
sión, reprender y re-
prensor, cuando estas 
palabras salen en el 
texto en sus antiguas 
formas reprehensión, 
reprehender, reprehen-
sor, más conformes con 
el latín, de donde vie-
nen.» (Don Quijote.— 
Edit. Rodríguez Marín, 
vol. i , pág. 1 1 4 . ) 
Que salgan á la latina las voces reprehensión, 
reprehender y reprehensor, mucho debe cele-
brarse; pero también seria mi gusto ver en 
lugar de ahora, mismo y distraído, como algu-
nas veces aparecen en el Don Quijote comentado 
por el erudito critico Sr. Rodríguez Marín, las 
formas clásicas de agora, mesmo y destraydo. 
¿Por qué en unos pasajes se muestra el editor 
partidario del clasicismo y en otros admite las 
formas modernas? 
NOTA 14. «Montar en su acep-
ción, poco usada aho-
ra, de importar una 
cuenta tal suma, ó su-
bir á ella.» (Don Qui-
jote.—Edit. Rodríguez 
Marín, voi. i, pág. 117.) 
En el Diccionario de la Real Academia Espa-
ñola, artículo MONTAR, se lee: «En las cuentas, 
importar ó subir una cantidad total las partidas 
diversas, unidas, juntas.» 
No es voz poco usada, como dice el Sr. Rodrí-
guez Marín, ya que á cada momento se oyen 
frases como estas: ¿Cuánto monta mi cuenta?— 
La factura que pagué á X , montaba un capi-
tal Ya me dirá usted cuánto es el montante 
de todo esto... Y en el Diccionario Enciclopédi-
co editado por los Sres. Montaner y Simón se lee 
el siguiente ejemplo: 
« ... no pago yo mi escote 
en el contrato nupcial? 
¿No monta mi capital 
diez veces más que su dote ? 
—Ya sé yo que la codicia 
no cabe en usted ...» 
(Bretón de los Herreros.) 
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Y el mismo autor en Me voy de Madrid, 
acto ni , escena 4.a, escribió: 
Ser apio,—De paso, también venia 
á cobrar esa bicoca. 
Joaquín.—(Ya decía yo que este hombre...) 
Sí, ya entiendo: las nueve onzas ... 
Serapio.—Perdone Vd.; tres mil reales. 
Joaquín.—¡Ah! sí, sí. 
Serapio. -—Cuenta redonda. 
Joaquín.—Usted me dio cuatro y media ... 
Serapio.—Y los intereses montan 
doble y un pico. 
N O T A 15 . « . . • La inexactitud 
puede a c h a c a r s e al 
trastornado caletre de 
Don Quijote; pero, en 
realidad, es imputable 
al descuido c o n que 
Cervantes solía escri-
bir.» (Don Quijote.— 
Edit. Rodríguez Ma-
rín, vol. i, pág. 124). 
¡Qué mal se compagina la afirmación de que 
el estropeado en Lepanto y cautivo en Argel 
solía escribir con descuido, y lo que se lee en la 
advertencia «Al Lector»! «Por lo que hace á las 
notas, cuido en ellas, con mucho empeño, de de-
fender á Cervantes, no de sus enemigos, que ya 
á estas horas no los tiene, sino de sus amigos: de 
sus anotadores, que acá y allá quisieron enmen-
darle la plana, siendo así que sabían menos que 
él, ó no conocían como él las costumbres ni el 
habla de su tiempo» (1). 
(1) Don Quijote, Edit. Rodríguez Marín, vol. i, pág. xv. 
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Si la observación del Sr. Rodríguez Marín 
hubiese terminado diciendo: «La inexactitud 
puede achacarse al trastornado caletre de Don 
Quijote», nada podría objetársele, ya que es el 
inmortal hidalgo quien habla; pero, si más ade-
lante, el mismo comentador escribe, con el solo 
y único fin de censurar, hasta cierto punto, al 
quisquilloso crítico D. Diego Clemencin: «La so-
brina, á la verdad, sabía que hablaba á un loco, 
que imaginaba, entre otras cien extravagan-
cias, ser Reinaldo de Montalbán, y venir de muy 
lejanas tierras, apaleado por Orlando. ¿Había, 
por tanto, de hablarle como á un cuerdo? Pues 
¿no le empezaba á decir una cáfila de embustes 
para justificar la desaparición de los libros y del 
aposento en que estaban? ¡Y en medio de esto 
Clemencin exige tanta veracidad y exactitud en 
cuanto á recordar al loco que habia transcurri-
do no más que una noche desde su salida! ...» 
Si el erudito autor de El divino Herrera y la 
vizcondesa de Gelves, en lo tocante á la segunda 
nota del capítulo x m (vol. i, pág. 281), hubiese 
señalado que Cervantes escribió con descuido: 
«cuando los cinco de los seis cabreros se levanta-
ron», encontraría lógica y razonable la observa-
ción del Sr. Rodríguez Marín, y no salir en de-
fensa del caro y amado discípulo de Hoyos con la 
frase de que: «Poco paró Cervantes la atención 
en estas menudencias». 
2 
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En la cita: «... ayer recibió la orden de caba-
llería ...» (pág\ 124), habla el andante, y «la 
inexactitud puede achacarse al trastornado ca-
letre de Don Quijote»; la referente á los cabreros 
es obra del cronista y puede imputársele á éste 
que, alguna vez, solía escribir con descuido. 
N O T A 1 6 . 
« C o r t e j ó n puntúa 
asi este p a s a j e : Non 
fuyais gente cobarde, 
g e n t e cautiva: aten-
ded que, no por culpa 
mia.. .» Y c o m o por 
otra parte no escribe 
nota alguna, como si 
aqui no h u b i e s e que 
advertir n a d a al lec-
tor, bien se columbra 
que atribuyó á aten-
der su significado co-
rriente hoy , y no el 
antiguo de aguardar 
ó esperar, con que se 
e m p l e a en aquel re-
frán que dice: «Quien 
tiempo tiene y tiempo 
atiende, tiempo viene 
que se arrepiente.. .» 
(Don Quijote.— Edi t . 
Rodríguez Marín, vo-
lumen i, pág. 130.) 
Mucho podría discutirse acerca de la puntua-
ción que corresponde á este pasaje, ya que se-
gún mi Maestro, el héroe manchego dijo: «Non 
fuyais gente cobarde, gente cautiva: atended 
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(tened en cuenta), que no por culpa mía, sino de 
mi caballo, estoy aquí tendido»; y al decir del 
Sr, Rodríguez Marín, dijo Don Quijote: «Non 
fuyais, gente cobarde; gente cautiva, atended 
(esperad); que no por culpa mía, sino de mi ca-
ballo, estoy aquí tendido.» Si Cortejón opinaba 
que el verbo atender estaba en la significación 
de «tener en cuenta ó en consideración á una 
cosa», está demás todo cuanto dice el comenta-
dor hispalense. 
Una reconocida autoridad en asuntos grama-
ticales, el P. Juan Mir, en su monumental obra 
Prontuario de Hispanismo y Barbarismo (1), 
escribe: «El verbo atender, en significación de 
aguardar, esperar, escasísimo uso alcanzó entre 
los prosistas del siglo de oro. Quien más cabida 
le dió fué Cervantes en varias de sus novelas, tal 
vez más con intento de reírle y satirizarle que 
el de procurarle autoridad. Por que allá hacia el 
fin del Quijote, después de haber nombrado har-
tas veces el verbo atender en sentido de esperar, 
hácele esta burleta: «Montesinos se está en su 
cueva atendiendo, ó por mejor decir, esperando 
su desencanto, que aún le falta la cola por de-
sollar... (2).» Es el Quijote una sátira no inte-
(1) Madrid, 1908. 
(2) Don Quijote, n, 35. 
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rrumpida de dichos y hechos, más fina de lo que 
á muchos lectores parece.» 
Atender, en el significado de tener en cuenta, 
tener en consideración: «No lo hacía asi Tiberio 
en los buenos principios de su gobierno; porque 
si bien atendía á la nobleza de los sujetos para 
los puestos do la guerra...» (Saavedra Faxardo: 
Emp,, 17.) «Mas atiende el pueblo a los acciden-
tes que a la sustancia de las cosas...» (Saavedra 
Faxardo: Emp., 59 j. 
Atender, en el sentido de aguardar, esperar: 
«Y el traydor de Tomillas atendiolo en Coloña 
para que recibiesse a su huéspeda.» (Enrrique 
fi d'Oliva, pág. 5.—Edit. de los Bibliófilos Espa-
ñoles) «...cobridoos, e sobid coniigoen este pala-
fren e yo dexaró aqui de mis ombres que atien-
dan a quellos vuestros compañeros...» (Enrrique 
fi d'Oliva, pág. 50.—Edit. citada). 
N O T A 17. «El Sr. Cor tejón en-
m i e n d a arb i t rar ia -
mente en es te l u g a r 
en hora mala, y dice: 
«aunque para la ma-
yoría de los lectores no 
sea nueva esta varian-
te (en hora maza), ya 
que no ignoran que an-
tes y después de publi-
carse el Quijote estaba 
en uso dicho vocablo, 
con todo e s o , hemos 
adoptado 1 a innova-
ción de la Academia 
en obsequio á los lecto-
res menos instruidos 
en materia de arcaís-
mos». « P u e s ¡mal 
adoptado!», dirán to-
dos los lectores más 
instruidos; porque si 
Cervantes escribió en 
hora maza y se recono-
ce que asi solía decir-
se, ¿con qué derecho se 
corrige y enmienda la 
plana al a u t o r ? En 
hora maza ó norama-
za, es uno de tantos 
eufemismos populares 
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y está muy bien pues-
to en boca del Ama, 
que, buena y cristiana 
mujer, no se atreve á 
hablar sino con pala-
bras muy comedidas y 
piadosas ... ¡Y á una 
mujer de esta clase se 
le quita de los labios su 
peculiar y característi-
co en hora maza! (Don 
Quijote. — Edit. Rodrí-
guez Marín, vol. i, pá-
gina 143), 
Justo es c o n f e s a r l o ; hizo mal mi querido 
Maestro en poner hora mala en vez de hora 
maza, ya que la edición del Dr. Cortejón no va 
destinada ai vulgo, no es edición popular; pero 
también he de decir que el Sr. Rodríguez Marín, 
no es el más indicado para levantar la voz en 
contra del inolvidable cervantista, y 110 se en-
contrará comentador que 110 haya corregido el 
texto cervantino y puesto algo de su cosecha; 
pues qué, ¿no andan por ahí ediciones del Don 
Quijote, celebradas por la ci'itica y personas de 
saber, en las que aparecen modernizadas las 
voces, ansi, agora, Ingalaterra, bacallao, des-
truyelas, etc.? El famoso escritor alcalaino escri-
bió en la primera parte de su celebrada novela: 
«Mira en hora maga, dixo a este punto el 
ama ...» (1, pág. 5). 
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«Assi noramala alcanzare yo el condado que 
espero ...» (i, pág-. 30). 
Y es que en época de Cervantes se usaba una 
y otra forma. Que resulta más característico en 
hora maga, no es cuestión de discutirlo; para mí, 
tan popular es de una manera como de otra. 
Al decir del Sr. Rodríguez Marín: noramaza 
es palabra que sólo puede salir de labios de per-
sona comedida, piadosa; no diré que no, pero 
también era usada por rufianes y demás gente 
alegre. 
«Pandulfo— Noramala, acá estaban; cuytadas 
de orejas que tal oyen. No de 
valde d i c e el proverbio, que 
, quien escucha de su mal oye ...» 
«•Pandulfo,~-Peor está que estaba; noramala 
acá vine esta noche ...» (Silva: 
Segunda Comedia de Celestina, 
Cena iv. Colección de libros es-
pañoles raros y curiosos, pá-
ginas 4243). 
«Polandria— Anda noramala que no dice asi, 
que no sabes leer, sino: tu mere-
cer y mi atrevimiento ...» (Silva: 
Segunda Comedia de Celestina, 
Cena xiv. Edic. citada, pág. 153). 
«•Areusa. —Pues mira que te lo digo en secreto, 
porque noramazas, mira el pe-
ligro que en ello puede haber...» 
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(Silva: Segunda Comedia de Ce-
lestina, Cena xxv, edit. citada, 
página. 297.) 
«Areusa.—¿Para qué es eso madre? que no hay 
necesidad, que mi prima hará 
todo lo que til quisieres; porque 
en fin, noramazas, débele de 
querer bien y él á ella...» (Silva: 
Segunda Comedia de Celestina, 
Cena xxx iv , edit. citada, pá-
gina 404.) 
«Pablos, — ¡Ah! noramaza, señora mujer, le-
vantéis tan falsos testimonios á 
vuestros padres ...» (Rueda: Ca-
mila, edit. académica, vol. ir, 
página 32.) 
«Tymbria.—¡Ah, noramaza! ¿Y por qué, Leño?» 
(Rueda: Tymbria, edit. acadé-
mica, vol. ii, pág. 87.) 
«•Violeta.-—Noramaza sea!» (Rueda: Tymbria, 
edit. académica, vol. n , pág. 101.) 
«Agueda,—Ya, noramaza sea, marido ¡y qué 
mojado que venís!» (Rueda: El 
deleitoso, edit. académica, volu-
men ii, pág. 218.) 
«La casera, mostrándose con sentimiento, pe-
sarosa, dixo: Noramaza sea ¡ qué dolor mal em-
pleado en su cara de rosa!» (Alemán: Guzmdn 
de Alfarache, i, 1®, 2.) 
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Algunos personajes de los que figuran en los 
anteriores ejemplos nada tienen de comedidos 
ni de piadosos, y, sin embargo, dicen noramala 
y noramaza; ¿no es cierto que se excedió algo 
el moderno comentador al decir que ese popular 
eufemismo es peculiar y característico de la 
gente cristiana, comedida y piadosa? 
NOTA 18. « L o s cuatro son pa-
labras del título, aun-
que asi no lo entendie-
ran, visto como lo es-
criben, los editores mo-
dernos del Quijote, en-
tre ellos Clemencín y 
Cortejón. Los cuatro 
libros de Amadís de 
Gaula se intitula esta 
obra, de que hay mul-
titud de ediciones an-
tiguas ...» (Don Qui-
jote.— Edit. Rodríguez 
Marín, i, pág. 149.) 
Muy discutible es la enmienda del Sr. Rodrí-
guez Marin; porque si es que Los quatro co-
rresponde al titulo, suple la palabra libros, que 
también figura en las portadas de la crónica en 
la cual se describen los hechos del amante do 
Oriana^ 
Los quatro libros de Amadís de Gaula... (Al 
fin): Acabanse aqui los quatro libros del esfor-
zado e muy virtuoso eauallero Amadís de Gau-
la... (Venecia, 1533.) 
Los quatro libros del invencible eauallero 
— 6 0 — 
Amadís de Gaula... (Al fin): Acabanse aqui los 
quatro libros... (Lovayna, 1551J 
Aqui comienzan los quatro libros primeros 
del invencible cauallero Amadís de Gaula... (Al 
fin): Aqui se acaban los quatro libros del muy 
esforzado e muy virtuoso cauallero.. (Bur-
gos, 1563.) 
Si es justa la corrección del nuevo comenta-
dor, entonces debe preguntársele porqué no fué 
consecuente cuando más adelante se lee: 
«Es, dijo el Barbero, las Sergas de Espían-
dián ...» 
Cortejen escribió: Las Sergas de Esplandidn; 
a mi parecer, hizo bien, y en mis papeletas bi-
bliográficas referentes á libros caballerescos 
hallo las siguientes: Las Sergas de Esplandidn, 
Burgos, 1526; Sevilla, 1526; Zaragoza, 1587; Al-
calá, 1588, y no conozco edición en la cual el 
articulo las se halle suprimido; si el Sr. Rodrí-
guez Marín escribe: «Este es El Caballero Pla-
tir, dijo el Barbero», y hace que El forme parte 
del titulo de la obra, ya que se intitula: «Corá-
nica del muy valiente y esforzado cauallero 
Platir, hijo del emperador Primaleón», ¿por qué 
en Las Sergas no debe figurar el articulo las 
como parte integrante del libro en el cual se 
narran las proezas del hijo de Amadís de Gaula? 
«El ramo que de los quatro libros de Amadís 
de Gaula sale Llamado las Sergas del muy 
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esforzado caualleroEsplandian... (Alcalá, 1588), 
dice la portada de una edición que he visto en la 
Biblioteca Nacional, si no están equivocadas 
mis notas. 
Pero ha de observarse también, ya que me 
entretengo en nimiedades, que en la pág. 169 
se lee: «Este es, siguió el Barbero, El Cancio-
nero de López Maldonado.» Y siendo lo más 
probable que el Sr. Rodríguez Marín haya visto 
el ejemplar que existe en la Biblioteca Nacio-
nal, que dice así: «.Cancionero de López Maído-
nado. Dirigido a la Illustrissima Señora Doña 
Thomasa de Borja y Enriquez mi Señora y do 
las Villas de Grajar y Valuerde y de su tierra... 
Con privilegio. Impreso en Madrid, en casa de 
Guillermo Droy, Impresor de Libros. Acabóse 
a cinco de Febrero. Año de 1586.» 
Me extraña sobremanera que haya escrito El 
Cancionero, en vez de el Cancionero, ya que El 
no forma parte del título del libro. 
N O T A 1 9 . «Todas las ediciones 
del siglo xv i i , menos 
dos (y aun casi todas 
las m o d e r n a s , la de 
Cor tejón entre tantas), 
dicen: «la misma de-
rrota y camino que el 
que él había tomado.» 
Sólo la tercera de Bru-
selas (1662) y una de 
Amberes ( 1 6 9 7 ) se se-
pararon de esta lec-
ción, poniendo la una 
«y camino que él ha-
bía tomado» y la otra 
«y camino que él ha-
bía antes tomado ...» 
como lo había corre-
gido el de la tercera 
edición de Bruselas.» 
(Don Quijote. — Edit. 
Rodríguez Marín, vo-
lumen i, pág. 184.) 
Casi todas las notas, y aun podría decir, y es-
taría mejor, todas las notas que referentes á va-
riantes figuran en la edición del Don Quijote 
editada por D. Francisco Rodríguez Marín, son 
producto del trabajo benedictino hecho por mi 
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Maestro, y quedaría claramente demostrado mi 
aserto si se trasladara aquí la cita del Dr. Cor-
tejón y se comparara con lo escrito por el erudi-
to literato hispalense. Afirmar una cosa y no 
probarla es hacer el trabajo á medias. 
Dice el distinguido académico que «todas las 
ediciones del siglo xvn, menos dos... dicen «la 
misma derrota y camino que el que él había 
tomado.. .» ¡y yo, que no dispongo ni de las 
ediciones que cotejó mi inolvidable y querido 
Maestro, ni de la preciosa colección cervántica 
de mi amigo D. Isidro Bonsoms, digo que co-
nozco tres ediciones que no dicen la lección do 
la primera de Cuesta y pertenecen al siglo xvii : 
Bruselas (1617) « ... y camino, que el auia to-
mado en su primer viaje ...» 
Bruselas (1662) « ... y camino, que el hauia 
tomado en su primer viaje ...» 
Amberes (1697) « y camino, que el hauia 
antes tomado en su primer viaje ...» 
Escribe después el Sr. Rodríguez Marín: «sólo 
la tercera de Bruselas (1662)», y de las impre-
siones hechas en dicha ciudad, referentes á la 
Primera Parte, esta edición resulta ser la cuar-
ta, como puede verse por la adjunta nota que 
copio de la Iconografía de las ediciones del 
«Quijote»: 
El ingenioso hidalgo Don Quixote de la Man-
cha... En Bruselas, Por Roger Velpius, Impres-
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soi' de sus Altezas, en 1'Aguila de oro, cerca de 
Palacio. Año 1607. 
El ingenioso hidalgo Don Quixote de la Man-
cha... En Bruselas, Por Roger Yelpius y Huberto 
Antonio, Impressores de sus Altezas, en l'Agui-
la de oro, cerca de Palacio. Año 1611. 
Primera parte del Ingenioso hidalgo Don 
Quixote de la Mancha... En Bruselas, por Hu-
berto Antonio, Impressor de sus Altezas en la 
Aguila de oro, cerca de Palacio, año 1617. 
Vida y hechos del Ingenioso hidalgo Don Qui-
xote de la Mancha... En Bruselas, en la em-
prenta de Juan Mommarte, Impresor jurado. 
Año 1662. 
Si el Dr. Cor tejón hubiese hecho el cotejo de 
las cuatro ediciones de la primera parte del 
Don Quijote, impresas en Bruselas, hubiera se-
ñalado la de 1662 como cuarta (Br. 4); pero como 
solamente consultaba las de 1607, 1611 y 1662, 
por esto las señaló de esta manera: 1607 (Br. 1), 
1611 (Br. 2), 1662 (Br. 3); y como el Sr. Rodrí-
guez Marín en lo referente á variantes se apoya 
en lo dicho por mi Maestro, aunque sin advertir 
que se aprovecha del trabajo de otro, digo que 
la tercera edición de Bruselas es de 1662. Pero 
hizo mal. 
Y ya que trato aquí de las ediciones de Bru-
selas, he de consignar una lamentable equivo-
cación que ha sufrido el celebrado autor de los 
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magistrales estudios dedicados á Luis Baráhona 
de Soto y Pedro Espinosa; escribe en la pá-
gina 217 del yol. i de su edición del Don Qui-
jote ; 
«En la edición principe, á un sedero; en las 
segunda y tercera de Cuesta (1605 y 1608), así 
como en las dos primeras de Valencia (1605), en 
las dos primeras de Bruselas (1607 y 1616) y en 
alguna otra, á un escudero ...» 
Y Cortejón señala en las variantes correspon-
dientes á este pasaje, lo siguiente: « ... á un es-
cudero (C. 2-3, V. 1-2, Br. 1-2)», esto es, que las 
ediciones segunda y tercera de Cuesta (1605 
y 1608), las dos primeras de Valencia (1605) y 
las dos primeras de Bruselas (1607 y 1611) dicen: 
á un escudero; el Sr. Rodríguez Marín mencio-
na una edición de Bruselas de 1616 v ésta co-
rresponde á la segunda parte: 
Segunda Parte del Ingenioso cavallero Don 
Quixote de la Mancha... En Bruselas, Por Hu-
berto Antonio, Impressor jurado cerca del Pala-
cio, 1616. 
7 
N O T A 20 . «Ahora no es el ama, 
como antes, sino don 
Q u i j o t e , quien dice 
Frestón en lugar de 
Fristón. Esto parece 
debido á que Cervan-
tes no r e c o r d a b a su 
n o m b r e con e n t e r a 
exactitud.» (Don Qui-
jote.—Edit. Rodríguez 
M a r í n , vol. i , pági-
na 1 9 2 . ) 
Si el Sr. Rodríguez Marín, al hacer la nota 
objeto del presente comentario, hubiese recorda-
do la siguiente cita del capitulo anterior: 
« ... Dijo también que se llamaba el sabio 
Muiíatón. 
— Frestón diría—, dijo Don Quijote. 
— No sé — respondió el ama —si se llamaba 
Frestón ó Fritón; sólo sé que acabó en tón su 
nombre,» 
habria escrito que antes que el ama el hidalgo 
manchego equivocó el nombre del sabio encan-
tador que tenía ojeriza á nuestro héroe. 
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A mi entender, el figurar en la editio prin-
ceps del Don Quijote el nombre Frestón se debe 
á errata de imprenta y no á olvido de Cervan-
tes; y aun puede señalarse que quien demostró 
una portentosa memoria citando al caballero 
Fonseca (Don Quijote, i, 6), personaje que sólo 
una vez aparece en el Tirant lo Blandí, ¿ cómo 
pudo escribir Frestón, si infinidad do veces, al 
pasar los ojos por el libro de caballerías escrito 
por el Ldo. Jerónimo Fernández, toparía con el 
nombre del cronista griego Fristón? 
N O T A 2 1 . «Asi en el anónimo 
(Libro de los enxem-
plos (Biblioteca de Ri-
vadeneyra, t omo ra, 
página 469 ...» (Don 
Quijote.—Edit. Rodrí-
guez Marín, vol. i, pá-
gina 200.) 
Si el Sr. Rodríguez Marín se examinara de 
Historia de la Literatura Española y dijese 
ante tribunal competente que el Libro de los 
Exenplos es de autor anónimo (como se decía á 
mediados del siglo xix), los jueces, obrando con 
justicia, se verían en el caso de dax-le la califica-
ción de suspenso. 
No puedo creer que el distinguido académico, 
autor de tantos y tan celebrados trabajos litera-
rios, ignore que el arcediano Clemente Sánchez 
escribió un Libro de Exenplos por A. B.C., com-
posición que dió á conocer íntegramente el eru-
dito hispanista Sr. Morel-Fatio en la revista Ro-
manía (1878, vol. vil, págs. 481 y siguientes), y 
ese portento de erudición, gigante de la critica 
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y monstruo de la Naturaleza, D. Marcelino Me-
néndez y Pelayo, escribió en su magistral estu-
dio, intitulado: Orígenes de la Novela, lo si-
guiente : 
«Mucho más importante, por ser una colec-
ción copiosísima, es el Libro de Exemplos ó 
Suma de exemplos por A. B, C., obra que, co-
nocida imperfectamente al principio por el ma-
nuscrito de la Biblioteca Nacional, al cual faltan 
las primeras hojas, donde debía constar el nom-
bre del autor, ha corrido como anónima y atri-
buida á la literatura del siglo xiv, hasta que el 
Sr. Morel-Fatio dió razón de otro códice íntegro, 
que empieza con una dedicatoria de Clemente 
Sánchez, arcediano de Valderas en la iglesia de 
León, á Juan Alfonso de la Borbolla, canónigo 
de Sigüenza ...» (1) 
(1) Nueva Biblioteca de Autores Españoles. Madrid, 1905, 
volumen i, pág. cu. * 
N O T A 2 2 . «Búrlase aquí Cer-
vantes, con su donaire 
sin igual, de la inve-
rosimilitud de ta les 
asendereadas doncelle-
ces.. .» etc. (Don Qui-
jote. —Edit. Rodríguez 
M a r í n , v o l . i , pági-
na 2 1 5 . ) 
Trata en la nota objeto de esta observación 
de aquel hecho, un si es no es irónico, referente 
á que «doncella hubo en los pasados tiempos 
que, al cabo de ochenta años, que en todos ellos 
no durmió un día debajo de tejado y se fué tan 
entera á la sepultura como la madre que la ha-
bía parido». 
A mi entender, el texto no aparece tan claro 
como fuera de desear; quizá diciendo: « ... don-
cella hubo en los pasados tiempos que, al cabo 
de ochenta años, en todos los que no durmió un 
día debajo de tejado, se fué tan entera á la se-
pultura como la madre que la habia parido», re-
sultaría mejor, 
Ya sé que esta nota tiene cierto aire clemen-
cinesco, es decir, de dómine, de maestro de pal-
meta, de critico miope; pero allá va mi observa-
ción, por si alguien la aprovecha. 
El comentador Sr. Rodríguez Marín ha hecho 
una nota, en la que señala textos del Oí-lando 
Furioso, Belianís de Greda y el Celoso extre-
meño, y casualmente Clemencín, en el comenta-
rio objeto de este pasaje, citó también los mismos 
textos, como podrá ver el lector: 
CLEMENCÍN ( 1 8 3 3 ) . 
«Están tachadas con 
sal irónica las invero-
similitudes y p o e m a s 
caballerescos en es ta 
materia. P a r e c e que 
C e r v a n t e s tuvo pre-
sentes los v e r s o s de 
Ariosto, cuando refie-
re que A n g é l i c a can-
tó sus sucesos á Sacri-
pante: 
«E come Orlando la guar-
dó nóvente 
Da morte, da disnor, da casi 
[rei 
E che' l flor virginal cosi avea 
[salvo 
Come se lo portó dal matern 
[alvo... 
Y sigue Ariosto: 
Forse era ver, ma non pero 
[credibile 
A chi del senso suo forse s ig-
Inore 
R . M A R Í N ( 1 9 1 1 ) . 
B ú r l a s e aqui Cer-
vantes, con su donaire 
sin igual, de la inve-
r o s i m i l i t u d de tales 
asendereadas doncelle-
ces , puestos los ojos, 
como apunta Clemen-
cín, en la misma An-
gélica, que contó á Sa-
cripante: 
.,. che la flor virginal cosi 
lavea salvo 
Come se lo portó dal matern' 
[alvo... 
Mas á esto añade ma-
liciosamente Ar ios to : 
Forse era ver, ma non peró 
[credibile 
A chi del senso suo fosse sig-
[nore.,. 
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Cervantes contrahi-
zo y desfiguró con ma-
ligna travesura la ex-
c e p c i ó n en la forma 
que se halla en el tex-
to, y la repitió en la 
novela del Celoso ex-
tremeño, donde decia 
la D u e ñ a á Loa i sa : 
Todas las que estamos 
dentro de las puertas 
desta casa somos don-
cellas como las madres 
que nos parieron. 
Como q u i e r a , esta 
malicia de Cervantes 
no fué original. La en-
contró on la historia 
de Don Belianís de 
Grecia en la que, con-
tándose la r o m e r í a 
que la infanta Dolise-
na hizo,por los desier-
tos de África al tem-
plo de Amón, y lo que 
le avino d u r a n t e el 
viaje, se dice que vol-
vió á su casa tan ente-
ra como la madre que 
la había parido. (Co-
mentarios al «Don 
Quijote», i, 9.) 
Clemencín nota que 
«esta malicia de Cer-
v a n t e s no fué origi-
nal», y copia un pa-
saje de la historia de 
D. Belianís de Grecia, 
en que se cuenta que 
la i n f a n t a Dolisena, 
tras un l a r g o viaje, 
volvió á su casa tan 
entera como la madre 
que la había parido. 
A Cervantes hubo de 
hacerle gracia esta ex-
presión, y la usó, no 
aquí tan sólo, sino ade-
más en su novela El 
Celoso extremeño. Véa-
se la nota 160 de mi 
edición critica de Rin-
conete y Cortadillo. 
(Don Quijote, i, pági-
na 215.) 
NOTA 23. « Olalla, hoy Eula-
lia, como dice Cejador, 
«por reacción erudita 
hacia la forma primi-
tiva g r i e g a . » (Don 
Quijote.—Edit. Rodrí-
guez Marín, vol. i, pá-
gina 257.) 
Y también se decía Eulalia, como se ve por el 
siguiente ejemplo: 
«Yaya vuesa merced, que yo por acá me 
quiero ir á dar vuelta por ver si podré alcanzar 
una vista de mi señora Eulalia la negra ...» 
(Rueda: Eufemia, edit. acad., i, 47.) 
N O T A 2 4 . «Este de los Cacho-
pines de Laredo—dice 
C l e m e n c i n —se hizo 
una «especie de apelli-
do proverbial con que 
se tildaba á las perso-
nas n u e v a s que ha-
biendo a d q u i r i d o ri-
quezas, se entonaban 
v preciaban de ilustre 
prosapia.» En nuestros 
días renovó la cómica 
celebridad de esto ape-
llido una graciosa obri-
11a teatral, miles de ve-
ces representada: La 
soirée de Cachupín.» 
(Don Quijote. — Edit. 
Rodríguez Marín, vo-
lumen i, pág. 299.) 
Quizá tenga razón el benemérito Clemencin 
en lo referente á los Cachopines de Laredo. 
Cierto, que en la Diana, de Montemayor, se lee: 
«Yos prometo á fe de hijodalgo, porque lo soy, 
que mi padre es de los Cachopines de Laredo»; y 
en La Entretenida, de Cervantes, dice un per-
sonaje; 
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¿ No soy de los Capoches 
de Oviedo? ... 
Pero ¿no podría ser que nuestro ilustre autor 
se acordara de D. Francisco Cachopín, esposo 
que fué de D.a María de Alvear? En el vol. i, 
página 15 de los Documentos cervantinos, el 
Sr. Pérez Pastor dió á conocer un documento 
referente al asiento y soldada de Isabel de Al-
vear con D.a Andrea de Cervantes, hermana 
del inmortal escritor alcalaino, documento que 
dice asi: 
«Sepan quantos esta carta de asiento y solda-
da vieren, como yo, María de Alvear, viuda, 
mujer que fué de Francisco Cachopín, difunto, 
vecino de la villa de Santander, estante al pre-
sente en esta corte, como madre tutriz que soy 
de la persona é bienes de Isabel de Alvear, mi 
hija, y del dicho mi marido ... etc.» 
Sabiendo, como se sabe, que en el Don Quijo-
te mezcló Cervantes las burlas con las veras, 
esto es, lo histórico con lo novelesco, lo real con 
lo fingido, ¿será aventurado presumir que alu-
día nuestro autor al padre de la aprendíza 
Isabel? 
N O T A 25 . « . . . ni á otro algu-
no, en fin, de ninguno 
dellos ...» (Don Quijo-
te . — Edit. Rodríguez 
Marín, vol. i, pág. 321, 
linea 15.) 
Ninguna observación hace el Sr. Rodríguez 
Marín referente al «en fin», en lugar de «el fin» 
que se lee en la edición hecha por la Real Aca-
demia Española en 1819. 
Veamos lo que dice mi Maestro; quizá nos ex-
plique el por qué de la lección en fin: 
Variantes.—«En todas las ediciones se lee el 
»fin, menos Arrieta, que lo suprime y modifica 
»la frase de este modo: ... otro alguno bien se 
»puede decir. Hartzenbusch (y Benjumea, que 
»le sigue), en las de Argamasilia, lo sustituye 
»por si; y en su libro Las 1633 notas, se lee 
»del fin.» 
Nota.—«La Real Academia Española, en su 
«última edición de 1819, sobre este lugar dice lo 
»que sigue: «Y si los deseos se sustentan con es-
peranzas, no habiendo yo dado alguna á Gri-
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»sóstomo ni á otro alguno, el fin de ninguno de-
vitos, bien se puede decir que antes le mató su 
» porfía que mi crueldad.» Asi se halla este pa-
»saje en las dos primeras ediciones. En la de 1608 
»está puntuado en esta forma: « Y si los deseos 
»se sustentan con esperanzas , no habiendo yo 
»dado alguna á Grisóstomo ni á otro alguno, el 
»fin de ninguno dellos, bien se puede decir, et-
»cétera.» La Academia cree que, ó sobran las 
«palabras el fin de ninguno dellos, ó, lo que es 
»más regular, faltan para la buena sintaxis 
»otras que se omitieron por descuido de los im-
»presores.» (Tomo i, pág. 354, nota núm. 44.) 
«Pellicer, en el tomo i, pág. 281, nota núme-
»ro 136, escribe: «Ni sobran, ni faltan palabras; 
»ni el autor, ni el impresor merecen ser cul-
»pados.» 
«Cree Arrieta salvar la dificultad, y dice: 
«Autorizados por la Academia, hemos omitido 
»las palabras el fin de ninguno dellos.» 
«Oigamos á Clemencin: «El presente pasaje, 
»que en las más de las ediciones es ininteligible, 
»queda claro con la puntuación que le dió don 
»Juan Antonio Pellicer.» 
«Olvidan los censores de esta cláusula, los que 
»Ia tachan de ambigua, que la construcción de 
»la frase de nuestros clásicos era entonces más 
^compleja que en la actualidad. Un escritor mo-
d e r n o hubiera dicho, consultando sólo la clari-
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»dad: «Este desengaño tan general ha de servir 
»á cada uno de los que me escuchan de particu-
l a r lección.» 
«El maestro, analizando la proposición, diría 
»á sus discípulos: «El orden directo es el si-
»guiente: Este general desengaño sirva, de su 
«particular provecho, á cada uno de los que me 
«solicitan.» Y luego añadiría: «Al decir esto 
»Marcela, era para advertir á los que la escu-
»chaban que en modo alguno debían imitar á 
»Grisóstomo.» Con poner entre comas la oración 
•incidental á cada uno de los que me solici-
tan, queda perfectamente claro el sentido.» 
«En 1863, Hartzenbusch decía: «No habiendo yo 
»dado alguna á Grisóstomo, ni á otro alguno el 
»sí de ninguno dellos. El fin se lee en las demás 
«ediciones.» (Nota al tomo i , pág. 324.) 
«Llega el año 1874, y en el libro intitulado 
»Las 1633 notas á la edición foto-tipográfica, 
»dando nueva muestra de inseguridad en punto 
»al texto del Don Quijote, afirma que «Este pa-
»saje debe imprimirse y entenderse así: «Y si 
»los deseos se sustentan con esperanzas, no ha-
»biendo yo dado alguna á Grisóstomo, ni á otro 
»alguno, del fin de ninguna de ellas (esto es, no 
«habiendo yo dado á Grisóstomo, ni á otro hom-
»bre, esperanza alguna del fin de ninguna de 
»sus esperanzas), bien se puede decir ..., etc.» 
«Más juicioso, más discreto que todos los co-
- 7 9 -
«montadores, D. Ramón Cabrera, que si no mu-
»chas tiene algunas muy preciosas, puso la si-
gu iente nota: «A las palabras él fin deben subs-
t i tu ir estas otras: en fin; y con una tan leve al-
teración, y con puntuar el pasaje de otra ma-
»nera que estaba, cuando no se haya acertado á 
»dejar este lugar en los mismos términos que 
»salió de manos de Cervantes, á lo menos se ha 
«conseguido que haya sentido perfecto, y á pro-
»pósito del punto que en él se trata.» 
«A tan prudente dictamen nos hemos atenido, 
«como habrá visto el lector. 
»Queda, pues, justificada la lección del texto, 
»ya que ni D. Juan Calderón, con sus acostum-
»bradas sutilezas, ni los demás anotadores, han 
^logrado persuadirnos de la fuerza de sus argu-
»mentos» (1). 
Larga ha sido la nota; quizá habrá resultado 
un poco pesada, pero el lector ha visto el proce-
so de la variante el fin. Ahora bien, el Sr. Ro-
dríguez Marín sigue el texto tal y como lo ha 
escrito Cortejón, aunque sin citarle, sin señalar 
que el en fin se debe á mi Maestro, sin decir que 
las ediciones de 1605 y sucesivas dicen él fin. 
(1) Don Quijote. Madrid, Suárez, 1905, vol.i, pág. 293. 
N O T A 26 . « A s i , al espada, 
en las tres ediciones 
de Cues ta y en la de 
Bowle (Londres, 1781); 
las demás, y para esto 
de las variantes me 
sirvo, por lo común, de 
la e d i c i ó n del señor 
Cortejón (bien que no 
pocas i n e x a c t i t u d e s 
tiene), las demás digo, 
aún la de este mismo, 
leen la espada. Y ¿poi-
qué no el espada, 
c u a n d o asi se decía 
desde los remotos tiem-
pos del p o e m a del 
Cid?... ¿Por qué no el 
espada, c u a n d o asi 
hubo de escribirlo Cer-
vantes, y asi se decía 
generalmente á prin-
cipios del siglo X V I I ? . . . 
etcétera.» ( D o w Qui-
jote.— Edit. Rodríguez 
Marin, vol. n , pág. 14). 
Que en época del poema del Cid se escribía al 
espada, es cosa cierta y evidente; que durante 
el siglo xvi se decía al espada y la espada, lo 
debe saber el Sr. Rodríguez Marín, pero no le 
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conviene señalarlo, y como me gusta decir las 
cosas y demostrarlas, ahí van unos cuantos 
ejemplos, para que el lector vea: 
«...Quiérome un poco sosegar, que no se me 
alcanza huelgo á huelgo con la priesa que he 
tenido; y dejaré aquí tras estas piedras ascondi-
da la guitarra y el espada y el broquel, porque 
si fuere el alguacil no meló tome...» (Silva.— 
Segunda Comedia de Celestina, iv Cena.) 
«Sigerit.—¿Pues á do dejaste la espada y la 
guitarra? ...»(Silva. — Segunda Co-
media de Celestina, iv Cena.) 
«. . . Y yo aunque hablaba no me oía; y con 
todo esto echa mano al espada, y dale de espal-
derazos...» (Silva. — Segunda Comedia de Ce-
lestina, xxix Cena.) 
«E quando el rey llegó a la ribera, e vio el 
padrón, e la espada ay metida por el encanta-
mento de Merlin, assi como el cuento lo ha deui-
sado, e via la vayna que estaua cerca de la es-
pada e las letras que Merliueseriuiera ...» (Lá 
demanda del Sancto Grial, n , cap. 8.) 
«... Y el rey dixo a Langarote: «Don Langa-
rote, tomad el espada, ca ella es vuestra por 
testimonio do quantos aqui están, que vos dan 
por el mejor cauallero del inundo.» «Esta es mi 
vergüenza, ca cierto yo no so tal que deua el es-
pada auer...» (La demanda del Sancto Grial, 
ii, cap. 9.) 
6 
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«... E metióle el espada por la cabera, y al tirar 
que tiro la espada, desgrano vna gran desgra-
nadora, e fue luego en tierra...» (Tristón de 
Leonís, cap. 8.) 
Como habrá podido observar el lector, durante 
el siglo xvi escribíase: el espada y la espada; el 
Sr. Rodríguez Marín afirma que el espada «se 
decía generalmente á principios del siglo xvn» , 
y á mi parecer se usaba más el articulo feme-
nino que el masculino, aunque Ambrosio de Sa-
ladar, en su Espexo general de la Gramática, 
escribiese que «se puede decir muy bien vn espa-
da, y sonaría bien, como si dixese vna espada...»; 
pero, aiin hay más; creo que en época del Qui-
jote, era de uso más corriente la espada, que el 
espada, aunque así no opine el nuevo comen-
tador. 
«¿Por qué no el espada, cuando así hubo de 
escribirlo Cervantes?» dice el erudito escritor 
hispalense. Quizá en este pasaje, aunque mucho 
lo dudo, escribió el autor del Don Quijote: el es-
pada; pero veamos algunas citas tomadas de la 
misma novela, y podrá verse si acostumbraba á 
escribir el ó la espada: 
«Hecho efto mando a vna de aquellas damas 
que lo ciñeffe la efpada, la qual lo hizo con mu-
cha desemboltura y discreción ... Al ceñirlo la 
espada, dixo la buena señora... Ella se lo pro-
metió, y la otra le cal^o la espuela con la qual 
í 
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lo passo casi el mismo coloquio que con la de 
la espada .:.» ( i , 3.—Edit. princeps, fol. 11.) 
«Sepa señor Maese Nicolás (que este era el 
nombre del barbero) que muchas vezes le acon-
teció a mi señor tio, estarse leyendo en estos 
desalmados libros de desuenturas dos dias con 
sus noches, al cabo de los quales, arrojaua el 
libro de las manos, y ponia mano a la espada ...» 
( i , 5, fol. 17.) 
«Yo me acuerdo auer leydo, que vn cauallero 
Español llamado Diego Perez de Vargas, auien-
dosele en vna batalla rota la espada...» ( i , 8, 
fol. 26 v.) 
«El dezir esto, y el apretar la espada y el cu-
brirse bien de su rodela...» (i , 8, fol. 30.) 
«Venia pues, como se ha dicho, don Quixote 
contra el cauto Vizcayno, con la espada en 
alto ...» (i , 8, fol. 30 y.) 
«Dexamos en la primera parte desta historia, 
al valeroso Vizcayno y al famoso don Quixote, 
con las espadas altas y desnudas. . .» ( i , 9, 
fol. 31.) 
«Estaua en el primero cartapacio pintada 
muy al natural la batalla de don Quixote con el 
Vizcayno, puestos en la mesma postura que la 
historia cuenta, leuantadas las espadas...» ( i , 
fol. 32 v . ) 
«Puestas, y leuantadas en alto las cortadoras 
espadas de los dos valerosos y enojados comba-
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tientes ... el qual fue dado con tanta fuerza y 
tanta furia, que a no boluersele la espada en el 
camino... mas la buena suerte, que para ma-
yores cosas lo tenia guardado, toreio la espada 
de su contrario ...» (i, 9, fol. 33 v.) 
«No se diga mas, sino que fue de manera que 
se al(¿o do nueuo en los estribos, y apretando 
mas la espada en las dos manos ... y poniéndole 
la punta de la espada en los ojos ...» (i, 9, fol. 34.) 
«... tan poco yo merezco ser reprehendida por 
ser hermosa, que la hermosura en la muger ho-
nesta, es como el fuego apartado, o como la es-
pada aguda, que ni el quema, ni ella corta ...» 
(i , 14, fol. 56.) 
«Mas yo no tengo la culpa de todo, que no 
auia de poner mano a la espada, contra hombres 
que no fuessen armados caualleros como yo ... 
no aguardes a que yo ponga mano al espada ...» 
(i, 15, fol. 60). 
¡Cuántas veces no aparece la espada y cuán 
pocas al ó él espada! Las dos ediciones de Cues-
ta, de 1605 (y hago como el Sr. Rodríguez Ma-
rín; en lo referente á las variantes exploto el 
trabajo de mi inolvidable Maestro) dicen al es-
pada; en las de Valencia y Lisboa, de 1605, se 
lee á la espada. ¿No demuestra que en época de 
la publicación del Don Quijote se decía de am-
bas maneras? Las citas que he copiado de la edi-
tio princeps, ¿no dicen claramente también que 
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Cervantes escribía la espada y rara vez el espa-
da, aunque así no lo crea el Sr. Rodríguez Ma-
rín? "Y si es que no bastan los anteriores ejem-
plos, traslado aquí algunos más de la primera 
parte del Don Quijote: «yo procurare auer a 
las manos alguna espada {fol. 74)..., como no 
fuera el de. la espada (fol. 79 v.)..., y en la de-
recha desembaynada la espada (fol. 208 v.), por-
que le vio encaminar la mano a ponella en la 
espada (fol. 217 v.)..., dieron la vida al filo deZa 
espada (fol. 235 v.).» 
NOTA. 2 7 . «El nombre de tizo-
na, dado á cualquier 
espada, casi siempre 
en tono festivo, viene 
de haberse llamado de 
esta manera una de 
las dos famosas que el 
Cid ganó en otras tan-
tas ba ta l las . De en-
trambas se hace men-
ción en el Poema del 
Cid, la colada 
. . . que mas vale de raül 
marcos de plata. . . , 
fué ganada en la ba-
talla que venció á don 
Ramón, conde de Bar-
celona; y la Tizona, en 
la batalla contra Bu-
car, rey moro: 
Mató á Búcar, el rey de 
alen el mar, 
E ganó á Tizón, que mili 
marcos de oro val . . . » 
(Don Quijote.— Edit. 
Rodríguez Marín, vo-
lumen ii, pág. 20.) 
Quizá después de haber leído la presente nota 
me tachen de fanático admirador do D. Diego 
Clemencín, y como en época no muy lejana, me 
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colgaron el mismo sambenito, tuve necesidad de 
defenderme y escribí á propósito de una edición 
del Don Quijote, lo siguiente: 
«Sé lo que vale el comentario del critico mur-
ciano, y si b ienes cierto dijo Tubino que «e l 
examen de Clemencin es el más concienzudo, 
filosófico, atinado y útil de cuantos hasta enton-
ces se conocían», no lo es menos que otro benemé-
rito cervantista, el Sr. Díaz de Benjumea, afir-
maba no haber mejor remedio para la indigestión 
que producía la critica del antiguo académico 
de la Lengua y de la Historia como las pildoras 
preparadas por Calderón y Hartzenbusch.» 
«De impertinente Zoilo de Cervantes se cali-
fica á Clemencin; aprovechóse éste de los tra-
bajos de anteriores comentadores, y sobre la la-
bor de Mayans, Bowle, Ríos y Pellicer hizo el 
sobredicho crítico la suya con más erudición, 
pero no siempre acertada, como demostraron 
Puigblanch, en sus Opúsculos gramático-sa-
tíricos, Calderón en su Cervantes vindicado, 
Hartzenbusch en sus Observaciones al comen-
tario de Clemencin, y Urdaneta en su precioso 
libro Cervantes y la crítica. La obra que salió al 
público en 1833 —dice el Sr. Díaz de Benju-
mea—, y que era como las summas en materia 
de comento, dejaba el Quijote como salió de las 
manos de Bowle, si ya no es que la critica iba 
hacia atrás, como los potros de Gaeta ...» 
— 8 8 — 
«Conozco la labor de los antecesores y suce-
sores de Clemencin, y soy de los que afirman 
que, gracias á Mayans y á Bowle, ni Navarro te 
y sus secuaces, ni Pellicer y sus continuadores 
hubieran hecho ni una regular biografía del es-
critor alcalaíno, los unos, ni un comentario, 
aunque chapado á la antigua, los otros. Coteje 
el lector que tenga paciencia las notas de Pe-
llicer, ladeándolas con las de Bowle, y verá 
hasta qué punto siguió aquel benemérito cer-
vantista á este celebrado pastor protestante; 
haga lo propio con las de Arrieta y Clemencin, 
y se penetrará de que este último siguió paso á 
paso á Bowle y á Pellicer. Es la historia de mu-
cha parte del intelectualismo español: copiarse 
unos á otros sin decir la procedencia.» 
Y hoy día aún sigo creyendo que, con todo y 
los defectos de la obra de Clemencin, nadie ha 
comentado el Don Quijote, por lo que á citas de 
libros de caballerías se refiere, como el quisqui-
lloso crítico murciano, y debe convenirse en que 
esta es la parte más erudita de sus notas. 
La nota del Sr. Rodríguez Marín referente 
á la voz tizona, parece copiada de la de Cle-
mencin: 
«Habla aquí Sancho de su espada, á la que 
llama tizona por alusión á una de las del Cid 
Campeador Ruy Díaz de Vivar. 
»E1 Cid, según su poema, ganó dos espadas, 
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una en la batalla en que venció á D. Ramón, 
Conde de Barcelona: 
Hi ganó A Colada que mas vale de mili marcos de plata... 
(V. 1018.) 
y otra, que fué la Tizona, en la batalla contra el 
rey moro Bucar, cuenta el poema, habiéndole 
alcanzado el Cid á orilla del mar: 
Arriba al?o Colada, un grant golpe dado l'ha . . . 
Cortol'el yelmo, e librado todo lo al, 
Fata la cintura el espada legado ha 
Mató á Bucar, el rey de alen el mar, 
E ganó á Tizón, que mili marcos d'oro val. 
(V-2436.)» 
Si fuese esta la única coincidencia, nada hu-
biera objetado, ya que forzosamente no pueden 
alterarse los hechos, pero si Clemencin dico: 
«La palabra lanzan, á pesar de su termina-
ción aumentativa, significa una cosa menor que 
lanza, á la manera que ratón significa también 
una cosa menor que rata y que rabón indica un 
animal de poco rabo ó sin rabo. Son vocablos 
con terminación y forma de aumentativos y 
significado y fuerza de diminutivos.» ( i , 17.) 
El Sr. Rodríguez Marín se expresa de la si-
guiente manera: 
«Los idiomas tienen, para las ocasiones, su 
buen humor y su picante ironía, lo mismo pun-
tualmente que las personas, A esto se debe que 
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rabón y pelón, contra lo aumentativo de su desi-
nencia signifiquen sin rabo y sin pelo y que el 
ratón y el piñón sean mucho mas pequeños que 
la rata y lapiña ... Asimismo lanzón es diminu-
tivo de lanza: la lanza cortilla de que hablaba 
el poeta Guevara ...» ( i , 17, vol. n , pág. 61.) 
Si el critico murciano hace saber que: 
«Los antiguos llamaron Taprobana, no Tra-
pabona á la isla de Ceilán ...» (i, 18.), 
el comentador hispalense, escribe: 
«Asi, Trapobana solía decirse; poro es Tapro-
bana, nombre que so dió en lo antiguo á la isla 
de Ceilán ...» (I, 18, vol. II, pág. 79.) 
El bastantes veces quisquilloso crítico, dice: 
«Xanto, rio de Troya celebrado por Homero y 
Virgilio ...» (i, 18.) 
«Se llama olivífero al Betis ó Guadalquivir 
por la abundancia de olivos que se crían en sus 
riberas. Del mismo vocablo usó Marcial hablando 
de este río y pintándolo con corona de olivo: 
Baetis, olivífera crines redimite corona ...» 
(i, 18.) 
« Silvoso se dijo, no por el silbo y ruido de los 
árboles movidos en las grandes alturas por el 
viento, que en todos los montes es lo mismo, sino 
por la espesura y abundancia de las selvas ó 
bosques que visten al Pirineo. Aplicó la misma 
calidad al Apenino Ariosto, hablando del ejér-
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cito del rey Agramante contra el Emperador 
Carlos: 
Del silvoso Apenin tutte le piante ...» 
(I, 18.) 
Y el nuevo y brioso comentador, ilustrando 
los mismos pasajes, escribe: 
«El Xanto es un rio de Troya, que celebraron 
Homero y Virgilio...» (I, 18, vol. II, pág. 84.) 
«AI llamar olivífero al Betis recordaba Cer-
vantes aquel sabido verso de un epigrama de 
Marcial: 
Baetis olivífera crinem redimite corona ...» 
( I , 18, vol. II, pág. 86.) 
«Después de haber llamado silvoso al Pirineo, 
por natural asociación de las ideas, nombró Cer-
vantes el Apenino. Debióse probablemente á 
que recordaría aquel verso del Orlando Furioso, 
de Ariosto: 
Del silvoso Appenin tutte le piante ...» 
(i, 18, vol. II, pág. 87.) 
NOTA 28. «Por lo qne hace al 
buen Conde Tomillas, 
no dio en el hito Cle-
m e n c i n , que d i c e : 
«Tampoco he visto este 
l i b r o » y busca á tal 
p e r s o n a j e en ios ro-
mances de Montesinos. 
Cor tejón escribe una 
larga nota acerca del 
Tablante de liica-
monte; pero, como Cíe-
me nc ín no sabe en 
dónde, el Conde se le 
esconde. 
En c o n c l u s i ó n , el 
Conde Tomillas no es 
sino un personaje se-
cundario do la Histo-
ria de Enrrique fi de 
Oliua, rey do Iherusa-
lem, e m p e r a d o r de 
C o n s t a n t i n o p i a (Se-
villa, 1498) reimpresa 
en 1871 por la Sociedad 
de Bibliófilos Españo-
les.» (Don Quijote.— 
Edit. Rodríguez Marín, 
vol. ii, pág. 38.) 
Si el Dr. Cortejón, por no escribir nota alguna 
referente al Conde Tomillas, demostró, según el 
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Sr. Rodríguez Marín, desconocimiento absoluto 
del personaje que figura en la Historia de En-
rrique fi de Oliva, podría decírsele al nuevo co-
mentador que él debe ignorar quién fué Tablante 
de liieamonte, por cuanto ni un par de líneas de-
dica á ese héroe paladín. 
Mi inolvidable Maestro conocía el libro, y aun 
alguna vez me habla permitido discutir con él 
acerca del estudio que el erudito Gayangos pu-
blicó en la moderna edición del por muchos des-
conocido libro; y uno de los puntos en el cual no 
estoy conforme con el padre de la critica caba-
lleresca en España es cuando dice, que «de los 
cuarenta capítulos que componen el libro, tan 
sólo dos se refieren al conde Tomillas». Y, ahora 
pregunto: ¿esta cita del erudito orientalista, 
habrá sido causa de que el Sr. Rodríguez Marín 
crea que el traidor consejero del rey Pepino «no 
es sino un personaje secundario?» A mi entender, 
sí; porque á haber leído nada más que la tabla de 
capítulos, hubiera dudado de la afirmación hecha 
por D. Pascual de Gayangos. Pero, á quien 
no ha gastado mucho tiempo en leer libros de 
caballerías, según confesión del Sr. Rodríguez 
Marín, se le puede perdonar que diga que el 
conde de Coloña no es personaje principal en la 
Historia de Enrrique fi de Oliva. 
Vea el lector los capítulos en que interviene el 
célebre Conde Tomillas: 
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«De como el Conde de Tomillas pensó casar al 
Duque de la Rocha con su hija Aldigón.» 
«De como Tomillas hospedó en Coloña á la in-
fanta doña Oliva y de la gran traición que ay 
fijo.» 
«De como el traydor enbió por el Duque de la 
Rocha para que viese el fecho de la infanta e su 
desonrra.» 
«De como Tomillas aconsejó al Duque que 
mandasse por el rey, su cuñado, y le mostrasse 
el ruyn fecho de su hermana.» 
«De como el rey Pepino fué a Coloña, e I1Í90 
hacer información del caso de su hermana.» 
«De como casó Aldigón, hija del conde Tomi-
llas, con el Duque de la Rocha, después que la 
Infanta doña Oliva entró en el Monesterio.» 
«De como el emperador Enrrique vistió los 
vestidos de un palmero e fuese para la Rocha e 
fabló con el conde Tomillas.» 
«De como el senescal del emperador se fué al 
castillo, e anunció al Duque e a doña Oliva las 
buenas nuevas que traya, e como el emperador 
cercó á Tomillas en Coloña.» 
«De como el rey Pepino se metió en camino 
para Colonia llamado por el emperador.» 
«De como Tomillas fué preso e puso en manos 
de Don Enrrique la carta e sortija de que se sir-
viera contra su madre la infanta doña Oliva.» 
«Do como el rey Pepino llegó a Colonia e de 
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la justicia que fi<jo en el traydor don Tomiílas.» 
Y ahora, conocidos los capítulos en que inter-
viene el alevoso conde, ¿habrá quien diga que es 
un personaje secundario, como afirma el Sr. Ro-
dríguez Marín? 
\ 
N O T A 29 . « A s i , D A M A , en to-
d a s las e d i c i o n e s 
de 1605, y en muchas 
más de las antiguas; 
pero dueña en muchas 
de las modernas, entre 
otras, las de Clemencin 
y Corte jón . A Pelli-
cer se debió esta en-
mienda, que adoptó la 
Academia en su edi-
c i ón de 1819. Pero 
justo será dec i r que 
es tuvo mal enmen-
dado, porque las rei-
nas ten ían damas 
además de dueñas, y 
p o r q u e á la Quinta-
ñona se la ha nom-
brado en nuestra lite-
r a t u r a unas veces 
dueña y o tras voces 
dama..., etc.» (Don 
Quijote.—Edit. Rodrí-
guez Mar ín , vol. n, 
pág. 40.) 
Clemencin, en sus Comentarios, escribe: 
«Las ediciones primitivas pusieron con su 
dama Quintañona; error evidente de la im-
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prenta, no sólo porque en otros pasajes del Qui-
jote se dice la dueña Quintañona, sino también 
porque Quintañona no podía llamarse ni ser 
dama de Ginebra. Damas, lo eran de los caba-
lleros; dueñas y doncellas, de las reinas y prin-
cesas; dueñas, si eran mujeres de madura edad ó 
viudas, como Quintañona y doña Rodríguez; 
doncellas, si eran jóvenes y no casadas, como 
Mabilia y Altisidora. Pellicer fué el autor de esta 
juiciosa corrección, que adoptó después la Aca-
demia Española.» 
Ahora bien, si en nuestro Romancero, se lee: 
«¡Ay dueña de Quintañones 
De mal fuego seas ardida, 
Que tanto buen caballero 
Por ti ha perdido la vida ...» 
(Prim, y flor de Romances, 147.) 
«Que dueñas curaban dél 
Doncellas del su rocino 
Esa dueña Quintañona, 
Esa le escanciaba el vino.. .» 
(Prim, y flor de Romances, 148.) 
y en el Don Quijote, aparecen los siguientes 
pasajes: 
«... fiendo medianera dellos, y fabidora, aque-
lla tan honrada dueña Quintañona ...» (i, 13, fol. 
47 v. de la edit. princeps,) 
7 
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«... auiendo perfonas que cafi fe acuerdan de 
auer virto a la dueña Quintañona que fué la 
mejor efcanciadora de vino que tuvo la gran 
Bretaña... Aquella, nieto, fe parece a la dueña 
Quintañona ...» (i , 49, fol. 298.) 
«... entre las quales conocía el a la reyna Gi-
nebra y fu dueña Quintañona, efcanciando el 
vino a Lanzarote quando de Bretaña vino. . . » 
( II , 23, fol. 89.) 
¿Qué tiene de particular que algunos comen-
tadores, en el pasaje del Don Quijote, objeto de 
esta glosa, escriban dueña, si casualmente se 
refirió Cervantes á la famosa escanciadora y me-
dianera en los adulterinos amores de Lanzarote 
con la esposa del rey Artús? Que «las reinas te-
nían damas y además dueñas», no he de ne-
garlo; las damas, según el Diccionario de la Real 
Academia Española, acompañan y sirven á la 
reina, á la princesa ó á las infantas; las dueñas 
ó señoras de honor «tienen en palacio empleo in-
ferior á las damas.» Pero, ¿es que la reina Gi-
nebra tenia damast Al decir de los libros caba-
llerescos, no: 
« . . . y estonce (la reina Ginebra) comento a 
llorar muy fuertemente, e las dueñas e dónzellas 
que ay estauan en el palacio ...» (La demanda 
del Sancto Grial. n , 30.) 
« . . . y ellos no auian andado mucho, quando 
encontraron con la reyna Ginebra que lo salió a 
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recebir con dueñas e donzellas,,.» (Tristón de 
Leonís, 47.) 
En la producción andantesca m e n c i ó n a s e 
muchas veces, como formando parte de acompa-
ñamiento palatino, á dueñas y doncellas: 
«... y ella (la hija del rey Bricos) faciendo su 
duelo, Afeos su ama, que la auia criado y era 
dueña de gran guisa ...» (La demanda del Sancto 
Grial, II, 91.) 
«Y un dia ; estando assi, la Infanta Isseo, e 
una su donzella que auia nombre Brangel...» 
(Tristán de Leonís, 12.) 
«E toda la corte se ayunto ... E la reyna e su 
hija fueron a abracar al rey ... E luego los altos 
hombres e caualleros, e dueñas y donzellas, le 
fueron a besar la mano...» (Tristán de Leo-
nís, 20.) 
Bastús,en sus Nuevas anotaciones al Don Qui-
jote, hace saber que «en palacio habia varias 
clases de dueñas encargadas de las atribuciones 
particulares, á saber: las dueñas de honor, que 
eran lo que ahora llamamos camaristas de la 
reina; dueñas de retrete, las que cuidaban par-
ticularmente de las cosas del rey; dueñas de me-
dias tocas, que eran de clase más inferior ...» y 
el Diccionario de la Real Academia Española 
define: Dueña de retrete, en palacio, dueña de 
inferior clase; dueña de medias tocas, en las 
casas de los grandes y señores, la que, por ser 
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de inferior clase, las traía más cortas que las 
principales. 
Referente á la cita de Lope de Vega, que co-
pia el Sr. Rodríguez Marín: 
«No estuvo Gerineldos en Sansueña 
Tan dulce por la dama Quintañona, 
Ni por la bella infanta Palancona 
Tan alegre Roldán en Fuentidueña. 
Ni Beltenebros en la Peña Pobre 
Por su dama tan blando de carona 
Ni menos por los caños de Carmona 
Tan fuerte Baldovinos por su dueña ...» 
versos que dice el personaje Beltrán en El alcal-
de mayor (acto 1.°, escena x iv ) , he de manifes-
tar que en ninguno de los romances de Gerinel-
do aparece ni la estancia de éste en Sansueña, 
ni sus tratos con la dama Quintañona. 
A mi entender, el haber puesto dama por 
dueña es manifiesta errata, corregida con muy 
buen acierto por Pellicer. 
N O T A 3 0 . « ¿ A d o n d e estás , 
puta?..,» (Don Qui-
jote.—Edit. Rodríguez 
Marín, vol. 11, pág. 44, 
linea 19.) 
Clemencin, espíritu mezquino, escribe: «Ex-
presión sobradamente propia y natural. Las de 
esta clase deben evitarse en el discurso de un 
libro, por la misma razón que en los cuadros no 
se permite pintar ciertas bascosidades, á pesar 
de que están en la naturaleza. A no ser que se 
diga, en abono de Cervantes, que intentó reme-
dar y de esta suerte criticar algunos pasajes de 
los libros caballerescos, donde so incurre en este 
defecto, como cuando decía Arcalaus (1): que se 
guarde (Amadís) bien de mi, que yo espero 
presto vengarme dél, aunque tenga en su ayuda 
aquella mala puta Urganda la Desconocida ...» 
El Sr. Rodríguez Marín, comentando la nota del 
erudito murciano, señala que: «A la verdad, 
(!) Don Quijote, i, cap. 16. 
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para la defensa de Cervantes no habia que acu-
dir a este socorrido expediente, sino demostrar 
que en el tiempo de nuestro autor no se hacia 
asco á la palabra de las cuatro letras, ni por las 
personas más encopetadas, como en el de Cíe-
mencin y en el nuestro.» Y mi querido Maestro, 
el Dr. Cortejón, ilustrando el pasaje del Don 
Quijote objeto de esta apostilla, escribió: «Nada 
es parte á justificar en nuestros días el uso de 
tal voz; mas contrayóndonos á los clásicos, ¿no 
podíamos decir á muchos de ellos: el que de vos-
otros esté sin pecado que arroje la primera 
piedra?» 
Parece extraño que Clemencin, aficionado 
como fué á la lectura de libros de caballerías, se 
admire de que Cervantes use una expresión tan 
propia y natural como la que motiva la presente 
nota. ¡Cuántas y cuántas veces habría leído esta 
voz en autores contemporáneos del ingenio lego/ 
Si nuestro sublime novelista escribió en su 
celebrada obra: 
«Effo juro yo, dixo Sancho, para el puto que 
no fe cafare ...» (i, 30, fol. 168 v. de la edición 
primera de Cuesta.) 
« . . . y la cabepa cortada, es la puta que me 
parió y lleuelo todo Satanas ...» (i , 37, fol. 220 v.). 
«A lo que refpondió Sancho (algo mohíno) ni 
ella es puta, ni lo fue fu madre, ni lo fera nin-
guna de las dos ...» (II, 13, fol, 45.) 
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«... que Yueffa merced me trae por testigo de 
lo que dize a una gentil perfona, puto y gafo con 
la añadidura de meon ...» (n , 29, fol. 112.) 
Años antes, el autor de la Segunda Comedia 
de Celestina, ponía en boca de algunos perso-
najes las siguientes frases: 
«Si no fuera por mi cordura, diérame aqueste 
puto negro una porrada, con que me dejara ten-
dido en el suelo ...» (Cena n.) 
«¿Soñolo el puto de vuestro linaje?» (Cena iv.) 
«Agora que quedo solo quiero ir á casa de mi 
puta á pedille cuenta de lo que há hoy ganado...» 
(Cena iv.) 
«Oh, reniego de los moros, con la puta; estoy 
le diciendo que me diga quién la ha enojado ...» 
(Cenav. ) 
«Y con puta tan marrera mal puedo yo mudar 
el pelo...» (Cena vi.) 
Y el célebre Lope de Rueda, escribía: 
«Guadalupe. —Di, putilla...» (.Armelina, 
scena vi). 
«Pajares. — Aguijad, amo Marcelo, pese á 
la puta de mi cara . . . » (Los 
Engajados, scena v). 
«Joan. — Ya están vueltos; no apriete 
tanto, señor, pésete á la puta 
que me parió...» (Registro de 
Representantes . — P a s o s e * 
gundo de los ladrones). 
«Rodrigo. — ¡La mala puta que os parió!...» 
(Registro de Representan-
tes.—Paso tercero de Rodrigo 
del Toro), 
«Sigilenza. — ¡ Ah, pese á la puta! ¿Por qué 
no rae hallo presente? ... ¡Ah, 
putañona! ¿Como si yo no 
supiese que su madre fué una 
segunda Celestina?... ¡Ah, 
putilla, putilla, azotada tres 
veces por la feria de Medina 
del Campo! . . . » (Registro 
d e Representantes. — P a s o 
quinto). 
Si Lucas Fernández en el Auto ó farsa del 
Nacimiento de Jesús, hace decir á un mu-
chacho: 
«¡Cuán gran puta vieja es ella! 
Peor es que Celestina ...» 
y Que vedo, en la Visita de los Chistes hace sa-
ber que el demonio desea «que Imputas vendan 
las rentas reales dellos, porque los engañan, los 
enferman, los enamoran, los roban y después los 
hereda el consejo de Hacienda...», ¿por qué nues-
tro autor debía privarse de usar la voz que tan 
mal suena hoy día, siendo así que en aquel 
tiempo era cosa corriente el escribirla y el pro-
nunciarla? 
N O T A 3 1 . «... y que con aquel 
remedio podia acome-
ter desde allí adelante, 
sin temor alguno, cua-
lesquiera ruinas, ba-
ta l las y pendencias, 
por peligrosas que fue-
sen.» (Don Quijote.— 
Edit. Rodríguez Marín, 
vol. II, pág. 58, línea 5.) 
A mi entender, el cajista puso ruinas en vez 
de riñas; pero cabe preguntar, ¿qué se entiende 
por acometer ruinasf Riñas, batallas y penden-
cias son voces análogas en su significado, ¿pero 
ruinasf Siendo las voces ruinas y riñas tan se-
mejantes, el impresor equivocóse y este error 
pasó, al decir de mi Maestro, hasta la primera 
edición de la Real Academia Española, si bien 
el no se atrevió á seguir la corrección iniciada 
en 1780. 
N O T A 32. «... y trae en el escu-
do un gato de oro en 
c a m p o leonado, con 
una l e t r a q u e dice: 
Miau, que es el prin-
cipio del nombre de su 
dama, q u e según se 
dice, es la sin par Miu-
lina...» (Don Quijote. 
—Edit. Rodríguez Ma-
rín, vol. i i , pág. 82, 
linea 7.) 
Más consecuentes que el Sr. Rodríguez Marín, 
lo han sido los Sres. Hartzenbusch, Benjumea y 
el distinguido hispanófilo Fitzmaurice-Kelly; 
porque si en el escudo del «siempre vencedor y 
jamás vencido Timonel de Carcajona» se leía 
Miau y al decir del novelista «es el principio del 
nombre de su dama», seria Miaulina el nombre 
de ésta y no Miulina, como dicen las dos impre-
siones de Cuesta de 1605 y algunas más. El co-
rrector de la edición madrileña de 1608 escribió 
Miu y hasta cierto punto hizo bien; y digo hasta 
cierto punto, porque corrigió el nombre de la 
dama del invencible Timonel, si bien en las más 
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de las ediciones consultadas por mi inolvidable 
Maestro se lee Miau y después Miulina. 
Si en el escudo del famoso Timonel de Carca-
jona, Principe de la Nueva Vizcaya, se veía 
«un gato de oro en campo leonado», Miau era 
la letra que se leía en el escudo del famoso pa-
ladín, Miau el principio del nombre de la dama 
del afamado Timonel, y Miau es el sonido que 
forma el gato cuando maya; el nombre de la sin 
par dama debía ser Miaulina y no Miulina, 
como equivocadamente puso el cajista. 
NOTA 33. «Al verbo comenzar 
se solía dar en lo anti-
guo el régimen de, en 
lugar del que se le da 
ahora, que es á, y con 
el cual ocurre seis ren-
glones más abajo . . . » 
(Don Quijote. — Edit. 
Rodríguez Marín, vo-
lumen ii, pág. 89.) 
El mismo Sr. Rodríguez Marín escribe en la 
página 70 del vol. n , de su edición del Don Qui-
jote: «lo de antiguamente es muy vago y tanto 
puede hacer á tres como á seis siglos», y debiera 
decírsele al nuevo comentador que en la misma 
época antigua en que se escribía; comenzar de, 
usábase también: comenzar á, como puede verse 
por los siguientes ejemplos: 
«Quando vio Myo Cid las gentes iuntadas 
[ compeqos de pagar 
Myo Cid don Rodrigo non lo quiso detardar...» 
(Poema del Cid, v. 1201 y 2.) 
Compiegan a recebir lo que el Cid mandó 
Quando son pagados a todo su sabor...» 
(Poema del Cid, v. 2545 .,.) 
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«... et que agora con fame et con mengua co-
mía altarmuces, que son tan amargos et de tan 
mal sabor, comenzo de llorar mucho fieramen-
te . . . » (Don Juan Manuel: Libro de Patronio, i, 
enx. x.) 
«Et acaescio que un dia, estando en Cordoua 
en el mes de Febrero, cayo una nieve et quando 
Eomayquia esto vio comenzó a llorar ...» (Don 
Juan Manuel: Libro de Patronio, i, enx. xxx.) 
«Y enbió á grande priesa por su madre, doña 
Oliua, la qual vino luego mucho alegre a posar 
en los palacios mesmos do la desonrra el conde 
Tomillas le ovo hecho, e con muy grand gozo 
comento de llorar e dixo ...» (Enrrique fi d'Oli-
va.—Edit. Bibliófilos Españoles, Madrid, 1871, 
. pág. 92.) 
« Y Enrrique estando alli a un pie de una 
torre, mientra que los otros entraron a la ciudad, 
pensando en su desauentura que le auia acon-
tecido, fieramente comenzó a llorar diciendo sus 
quexas ...» (Enrrique fi d'Oliva.—Edit. Biblió-
filos Españoles, Madrid, 1871, pág. 46.) 
« . . . Y Philomena no entendiendo ninguna de 
la maldad de su cuñadoTereo,rogaua a su padre 
muy ahincadamente y por impetrar del la licen-
cia, echaua los bracos al cuello de su padre y 
comengaualo de besar. . .» (Mena: La corona-
ción, vil, «Pudieras ver a Tereo».) 
«Y todos los caminantes que han andado toda 
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la noche echaren de sus manos la tea toda que-
mada, y los labradores se fueren a su lauor como 
suelen, las cabrillas comentaran a descargar ios 
ombros de su padre...» (Fernan-Núñez: Glosa a 
El Lábyrintho, y in , «después de la bruma».) 
«Comienza de la razón por que habia callado 
hasta allí y hablaba entonces que es su mo-
destia ...» (Fr. L. de León: Comentario sobre él 
libro de Job., 32.) 
«Se junta con ella y le comienza a comunicar 
su dulzura ...» (Fr. L. de León: Nombres de 
Cristo, 2, Esposo.) 
Y nuestro autor, escribió en su inmortal 
novela: 
«Efto diziendo fe entro por medio del efqua-
dron de las ouejas y comengo de alanceallas ...» 
(i , 18, fol. 77 de la edit. princeps.) 
«... quando el famofo cauallero don Quixote de 
la Mancha, dexando las ociofas plumas, fubio 
fobre fu famofo cauallo Iiozinante, y comento a 
caminar...» (i, 2, fol. 5 de la edición 1.a de 
Cuesta.) 
Vea el lector las veces que en los diez y ocho 
primeros capítulos de su novela usa el inmortal 
complutense las formas comenzar a y comenzar 
de, objeto de esta nota, y después, saque la con-
secuencia. 
N O T A 3 4 . « . . .vase á despedir 
del Rey y de la Reina 
y de la I n f a n t a ; dí-
cenle, habiéndose des-
pedido de las dos. . .» 
(Don Quijote. — Edit. 
Rodríguez Marín, vo-
lumen ii, pág. 184, l i -
nea 2.) 
El corrector de la tercera edición madrileña 
del Don Quijote, escribió diciéndole en donde 
en las dos primeras se lee: dícenle. Ignoro los 
motivos que tendría para corregir el texto, en-
cuentro bien el dícenle ya que el pasaje, con 
todo y ser bastante largo, está formado por una 
serie de incisos, comenzando la mayor parte de 
ellos, por las terceras personas del presente de 
indicativo. 
Y ya que trato de las incorrecciones que figu-
ran en la edición de Cuesta de 1608, no quiero 
dejar pasar aquella otra que se lee en el capí-
tulo 21 (fol. 83), que dice así: «Lo que veo y co-
lumbro, refpondio Sancho, no es fino un hombre 
sobre un afno pardo...» ¿Por qué suprime el 
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yo, que figura en las dos ediciones madrileñas 
de 1605? El pronombre yo, aunque en este pa-
saje no resulta necesario, da á la expresión más 
fuerza. 
Y ¿aún habrá quien sostenga que la edición 
de 1608 fué corregida por Cervantes? 
N O T A 3 5 , «Clemencín r e p a r a 
d o c t o r a l m e n t e : «Se 
triunfa de l enemigo, 
pero no de las batallas. 
Debió escribirse triun-
fa en muchas batallas, 
y así diría acaso el ori-
ginal.» El Sr. Cortejón 
se inclina á pensar que 
Don Quijote dijo bata-
llas por ejércitos. Por 
ahi estaba el camino. 
Una de las acepciones 
de batalla, es « c a d a 
u n o de los trozos en 
que se dividía antigua-
mente el ejército», y 
así lo demuestran las 
palabras de H u r t a d o 
de M e n d o z a que el 
Sr. Cortejón c i t a en 
apoyo de su conjetura. 
Triunfa de muchas ba-
tallas, significa, pues, 
triunfa de muchos es-
cuadrones, entendién-
dose por escuadrón lo 
que se e n t e n d í a en 
tiempo de Cervantes: 
«porción de tropa for-
mada en filas con cier-
ta disposición, según 
las reglas de la táctica 
8 
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militar.» (Don Quijote. 
—Edit. Rodríguez Ma-
rín, vo l . II, p á g . 185.) 
Puigblanch, Calderón, Hartzenbusch y Urda-
neta procuraron defender á Cervantes del agra-
vio hecho por Clemencin, y acerca de este pa-
saje, referente al triunfa de muchas batallas 
que se lee en la celebrada novela, escribe el dis-
tinguido crítico americano: «Se triunfa del ene-
migo, pero no de las batallas», dice Clemencin, 
y sigue: «debió escribirse triunfa en muchas ba-
tallas». Parece tener razón; pero una vez más 
anda equivocadillo el comentador. Antes no era 
tan abstracta la idea del substantivo batalla; se 
la concretaba á otras y era más personal, es-
pecialmente en los libros y romances de caba-
llerías, en que continuamente se llama batalla á 
un ejército (lo sabe el critico), extendiendo este 
significado recibido en el arte militar. En el es-
tilo clásico y estricto, batalla era el centro de un 
ejército, á diferencia de la vanguardia y reta-
guardia: la batalla era lo que los romanos lla-
maban principiis, donde iban las banderas y 
las águilas, lugar sagrado por esto. Otras veces 
se llamaba batalla á cada uno de los trozos del 
ejército; también se aplicaba dicha voz á las 
partes de una función de armas, y se decía: 
«Amadís llevó la batalla á tal punto», «estaba al 
frente de su batalla», «venció la batalla de An-
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dalón», «ordenó las batallas». Asi se expresó 
Don Quijote en su entusiasmo; pero la calma 
fría del censor no aguantó esto, ni recordó que 
asi debía ser. Ejemplo: 
... Sus batallas ordenadas 
En un monte se ponía ... 
(Rom. morisco.) 
Mas tantos eran los moros 
Que han vencido la batalla ... 
(Rom. de D. Julián.) (!) 
Si el comentador hispalense hubiese leído la 
Historia de Enrrique fi d'Oliva, hubiera tomado 
nota de los pasajes que se copian á continuación 
y habríalos utilizado para ilustrar la cita del 
Don Quijote, objeto de este comentario: 
«Mas el Almirante como ombre apercibido 
tenía allegadas sus gentes, ca serían bien sesenta 
batallas, muy apuestas, e todos muy bien regi-
dos, en la manera que hauian de pelear; e las 
quarenta batallas puso ante si por los regir 
mejor ... Yuanse acercando las batallas del em-
perador Enrrique y las de su hermano Malindre, 
que non se conocían ambos, e por ensayarse se 
salieron de las batallas e pelearon los caua-
l leros. . . » ( E d i t . Bibliófilos Españoles, Ma-
drid, 1871, pág. 61 y 79.) . 
(1) Cenantet y la crítica. Caracas, 1877, pdg. 552. 
N O T A 36 . «Pregunté que cómo 
aquel h o m b r e no se 
j u n t a b a con el otro, 
sino que siempre an-
daba tras dél.» (Don 
Quijote.—Edit. Rodrí-
guez Mar ín , vol. n , 
pág. 192, línea 23.) 
A propósito de este pasaje del Don Quijote, 
trasladaré aquí lo que dice una reconocida auto-
ridad en asuntos gramaticales: «Algunas prepo-
siciones dejan á veces el carácter de tales y se 
vuelven adverbios, como bajo y tras, cuando mo-
dificadas por un complemento con de equivalen 
á debajo y detrás: «Bajo de la cama»; «Tras de 
la puerta»; «Preguntó que cómo aquel hombre 
no se juntaba con el otro hombre, sino que siem-
pre andaba tras dél...» « Tras él hubiera sido más 
propio.» (Bello: Gramática de la Lengua Caste-
llana. París, 1911, pág. 318, núm. 1.191.) 
N O T A 3 7 . «Siempre, Sancho, 
lo he oído decir: que el 
hacer bien á villanos 
es echar agua en la 
mar ...» (Don Quijote. 
—Edit. Rodríguez Ma-
rín, vol. II, pág. 231, 
linea 8.) 
Clemencin, en sus Comentarios, escribe: 
«Está demás, ó el pronombre lo ó la conjun-
ción que: la supresión de cualquiera de los dos 
monosílabos dejaría correcto el lenguaje. Siem-
pre, Sancho, he oído decir que el hacer bien, 
etc.; ó Siempre, Sancho, lo he oído decir: el hacer 
bien á villanos ..., etc.» Y el Sr. Rodríguez Ma-
rín , sostiene que si Clemencin «puntuaba como 
debía, y no como las ediciones antiguas», hol-
gaba ya su reparo. Pero no es la puntuación lo 
que hace incorrecto el pasaje, si es que existe 
incorrección alguna; el eminente gramático don 
Andrés Bello, dice en su celebrada Gramática 
de la Lengua Castellana (1), al señalar algunas 
(1) Kdlt. citada, pág. 241, núm. 923 y 924. 
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particularidades referentes al acusativo y da-
tivo en los nombres declinables: 
«Pero si precede el acusativo complementario, 
la duplicación por medio del nombre indeclina-
ble produciría muy mal efecto: «Los empleaba 
los tesoros en sus gustos»; «la edificó de sillares 
desde los cimientos la iglesia de Santiago». Hay, 
con todo, circunstancias en que esta colocación 
pudiera parecer oportuna: «Los disipaba en fri-
volidades, aquellos tesoros comprados con el su-
dor y la miseria del pueblo». Yo reduzco á esta 
excepción el p a s a j e siguiente de Cervantes: 
«Siempre, Sancho, lo he oído decir, que el hacer 
bien á villanos es echar agua en el mar.» Cle-
mencin reprueba la duplicación y sostiene que 
era menester: «Siempre he oído decir que, etc.», 
suprimiendo el lo; ó bien: «Siempre lo he oído 
decir: hacer bien ..., etc.», suprimiendo el que. 
Me atrevo á separarme de tan respetable auto-
ridad. La construcción de Cervantes, aunque 
excepcional, me parece muy natural y expre-
siva, y decididamente preferible á las que sus-
tituye Clemencin. Pudieran citarse otros ejem-
plos de ella en nuestros clásicos, y 110 la tengo 
por anticuada.» 
N O T A 88. «Repara Clemencin, 
á veces algo ligero en 
sus j u i c i o s : «Dicién-
dose que estaba muer-
ta, b ien hubiera po-
dido omitirse que es-
taba caída.» No: pri-
m e r o , al ver desde 
lejos la muía, sólo pu-
dieron notar que es-
taba caída; acercá-
ronse un poco y se die-
ron cuenta de que es-
taba muerta, y aún 
más cerca después, vie-
ron que estaba no sólo 
caída y muerta, sino 
también medio comida 
de perros y picada de 
grajos. Quien no estu-
die despacio lo que co-
menta dejará pasar á 
menudo, sin echarlos 
de ver, los pormenores 
más delicados del Qui-
jote, y aun los tendrá 
por defectos, como ocu-
rrió en este caso á Cle-
mencin.» (Don Quijote. 
—Edit. Rodríguez Ma-
rín, vol. ii, pág. 248.) 
¿Quién le ha dicho al Sr. Rodríguez Marín que 
el andante caballero y su criado notaron de lejos 
que la muía estaba muerta? ¿Quién, que primero 
la vieron caída; después observaron que estaba 
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muerta, y finalmente comida de perros y picada 
de grajos? ¿El autor de Don Quijote? No; Cervan-
tes no dice que la vieron de lejos; el celebrado 
novelista escribe, que «habiendo rodeado parte 
de la montaña hallaron en un arroyo caída, 
muerta y medio comida de perros y picada de 
grajos una muía ensillada y enfrenada». Y si ha-
llar significa «dar con una persona ó cosa sin 
buscarla», como amo y escudero no buscaban 
ninguna muía, sino un hombre que habían visto 
saltar de risco en risco y de mata en mata, está 
muy bien empleado el citado verbo. 
El distinguido cervantista americano Sr. Ur-
daneta (1), criticó la observación hecha por Cle-
mencín, diciendo: «Pero no es aquí muy feliz el 
censor, pues si el texto dijera muerta antes de 
caída, estaría 110 muy mala la censura; aunque 
no se cuidaban esos autores de las gradaciones 
lógicas ni eran tan puristas como ahora. ¿Mas, 
por qué 110 se hace ig-ual observación á muchos 
documentos iguales? Véase este de un romance 
de los Infantes de Lara: 
Muertos quedaron tendidos ...» 
¿No es cierto, amable lector, que hay mucha 
sutileza en el anterior comentario del Sr. Rodrí-
guez Marín? 
(1) Cervantes y la critica, Caracas, IH77, pág. 575. 
N O T A 3 9 . «Esta exclamación, 
muy mal sonante hoy, 
se prodigaba mucho 
antaño, y á menudo, 
como en el caso presen-
te, sin pizca de ánimo 
de ofender por parte de 
quien lo proferia; an-
tes en señal de admira-
ción y como el más aca-
bado elogio.. .» (Don 
Quijote. — Edit. Rodrí-
guez Marín, vo l . n , 
pág. 307.) 
Aquella exclamación que, al decir do Fresarte, 
fué pronunciada por D. Enrique de Trastamara 
al penetrar en la tienda del traidor Duguesclin: 
«¿Dónde está el hi de puta judío que se llama 
rey de Castilla? Y que D. Pedro, respondió: 
Tú eres el hi de puta, que yo hijo soy del rey 
don Alfonso.» (Mariana: Historia de España, 
vn, 13), 
es voz muy mal sonante hoy, y ningún escri-
tor la haría figurar en sus páginas. Que an-
tes y aun después de Cervantes fué usada por 
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escritores de renombre, lo prueban los siguien-
tes ejemplos: 
«Pandulfo.—Yn, ya; por las reliquias de Roma 
que te t e n g o entendido, hi de 
puta, y como es bella y fresca la 
doncella...» (Silva: Segunda co-
media de Celestina, Cena i.) 
«Castellanos v leoneses 
Tienen grandes divisiones; 
.El conde Fernán-González 
Y el buen rey Don Sancho Ordóñez, 
Sobre el partir de las tierras 
Y el poner de los mojones, 
Llamábanse hi de putas, 
Hijos de padres traidores ...» 
(Prim. y Flor de Rom., 16.) 
«¡Oh, hi de puta traydor, y que madrigado y 
redomado era.. .» (Alemán: Guzmán de Alfa-
rache, i, 3, x.) 
Celia. «... á Garcerán, á quien dio 
su fe y palabra también, 
á mi hermana trata ansi. 
Garcerán. — Hi de puta, ruin mujer ...» 
(Lope de Vega: El bobo del colegio. 
Acto ni , esc. 2.) 
«... se me revuelven las tripas, se me con-
mueven de rabia las entrañas y no me puedo 
contener sin decir entre dientes: Hi de pu...» 
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(P. Isla.: Fray Gerundio de Campazas, i, 5.) 
Pero ha de observarse que tuvo dos significa-
ciones antitéticas: usóse en el sentido de querer 
elogiar una cosa: 
«O hideputa que rejo que tiene, y que voz ...» 
(Don Quijote, i, 25, fol. 127.) 
«O Mdeputa, y que cabellos, que fino fon pof-
tizos ...» (Don Quijote, n , 21, fol. 82.) 
Y también en son do vituperio: 
« . . . y mas fi mi amo es tan venturofo, que 
desfaga effe agrauio y enderece effe tuerto, ma-
tando a effe hideputa deffe gigante...» (Don 
Quijote, i, 29, fol. 161.) 
«Hijo de puta, dixo la dueña toda ya encen-
dida en colera...» (Don Quijote, n , 31, fo-
lio 117. v.) 
. z 

Benévolo lector ; 
Si has ido leyendo una tras otra las Apostillas 
y glosas al «Don Quijote» editado por D. Fran-
cisco Rodríguez Marín, creo habré llevado á tu 
ánimo el convencimiento de que existen, á la 
citada edición, afirmaciones algún tanto atrevidas 
y hechas muy á la ligera, así como notas tan 
sutiles que parecen escritas por algún moderno 
Escoto. 
Al comenzar el libro, salí á tu encuentro para 
saludarte; ahora que llegas al fin, me despido de 
ti, y como es fácil tenga que hacer, no tardando 
mucho, más apostillas y glosas, no te diré adiós, 
sino hasta luego. 
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